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El Maxiategaista Acuerdos internos de la III Sesión Plena

del Comité Central.

Polleto de 62 pp., formato A.5, carátula en Bond 80, un sl^-
lo color, todo en cartoncillo.
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Papel Bond ( 1 o/oo )
Papel Periódico (16 o/oo)
Papel Bond 80 (montaje)
Copiasyy reducciones
Pegamento (montaje)
Titulares y logo (fotocomposición) •..••*«.•••••
Cartoncillos y procesados (34)
Impresión (34 o/oo)
Compaginación, engrape, refile
Movilidad, taxis, gastos de edición •••••*•••••.

150.-
1040.-

10.-
10.-

476.-
680.-
250.-
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<--;a -'KÓW.- Habría que reponer cuatro (4) cartuchos de cinta IBM,
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de la Composer, que se han empleado en la composición
del presente folleto.

Gastos Ahorrados t

Composición IBM (40 columnas)
Diagramación (30 pliegos A,4)
Montaje (34 pliegos A.4 )
Edición

1280.-
300.-
408.-
200.-

I/.2188.-

20.02.85
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DIAGNOSTICO Y PLAN ORGANIZATIVO DEL CRL

I.* Diagnóstico del estado organizativo y político del CRL
1,- Evaluación

Organi_ginos de dirección.
Comisión Política. ̂  trece miembros electos en el congre
so del CRL, 9 funcionan con regularidad, 2 lo hacen a me
dias y 2 se encuentran retirados de las labores del orga
nismo. El comitó ejecutivo previsto en las disposiciones

emanadas^ del congreso no viene funcionando. La preocupación
última de este organismo ha sido las elecciones internas

para sel emocionar candidatos a diputaciones por Lima metro
politana. El día de hoy el eje de sus preocupaciones lo
constituye la campaña electoral propiamente dicha.
Cominión de organización.- Es la comisión que marcha mas
regularmente. Sin embargo, está compuesta por solo k com
pañeros y con poco peso real en las bases que debai centra
lizar. Está aún abierto el debate sobre su conformación defi
nitiva y deberá reforzarse su capacidad de actuar en las
bases, impulsando la línea de masas y centralizando las es-
tnucturas partidarias.

Comisión de campaña.- Esta comisión no está instalada aun.

Como se verá mas adelante , al tratarse de la rel&ción de las
comisiones nacionales con el CRL, esta comisión podría tra

bajar directamente desde la estructura presidida por el c.
Zapata.

Comisión urbano-municipal. Fue instalada y ha perdido or-

ganieidad. •'^sta comisión podría seguir el mismo proceso

que la anterior.

Comisión de autodefensa. Fue instalada y funciona muy a

media caña.

Organismos de bases.

^elulas organizadas a través de 5 zonales y 2 organismos
funcionales.

Zonal Norte

El c. Alfonso, miembro de la CP del CRL ha sido nombrado
e ncargado. Cuenta con i|-1 células y 2ZfO militantes organi
zados. Comprende 6 distritos: SMP, Comas, Independencia,
Carabayllo, P.Piedra y Ancón.

rii
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No existe aun una estructura zonal. La cordinación es a

través de comátes políticos distritales, cuando estos exis
ten, caso contrario, las células están sueltas. Observemos

el cuadro zonal.

SHP. 12 células , existe CD

Comas. 13 " , '•

Indp, 9 " , "

tiGarab. if " ,
2  " , no existe organismo intermedio

Ancón. 1 "
>

A pesar de todos sus defectos organizativos y con todos
sus problemas, es el zonal mas fuerte del partido, concen
tra tres distritos poderosos y con influencia de masas.
Es el frente que tiene mas posibilidades de formar un organis
mo zonal.

En SMP se dirige el municipio, trabajan dos centros vincu

lados al Püm y de ahi ha nacido la idea de las microregio—
nes como espacio de lucha y planteamiento político.

En Carabayllo tenemos la tnte. alcaldía y en Ancón la

caldía, este áltimo frente se halla semiabandonado.
En Comas s^alla uno de los trabajos de mas envergadura
partidaria, al igual que en SMp tenemos 1 centro integrado
por hombres del PUM.

No existe centralización barrial-distrital a nivel de todo

el cono 4: y éste podría ser uno de los ejes de acumulación
de fuerzas, lanto en Comas como en SMP, la estructura par
tidaria marcha relativamente bien , acompasada por planes
de trbajo y estracturas intermedias.

No existe ninguna célula obrera en todo el zonal. X"tampoco
ningún cuadro especializado en labores de organización a

"i® todo el zonal. Las necesidades bósicas para empren
der las labores de organizarlo serían de tres cuadros.

r'
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Zonal Este

En realidad corresponde a la carretera central. Dos miembros
de la CP del CRL militan en este frente, J*^sé Luis y Arsenio •
El frente tiene 19 células y 111 militantes..
El mapeo es el siguiente:
Agustino, 7 células k9 militantes
Ate k " 21 " .
Chosica 8 " ^1 "

Chaclacayo
En el Agustino funciona con regularidad una comisión polí
tica, En Ate no marcha ningún organismo de coordinación
y en Chosica- Chaclayo, existía, por lo menos formalmente,
aunque se carecen de informes desde hace mueho.
Tenemos, sin embargo, responsabilidades a nivel de alcal
de en Ate, Cflosica y el Agustino,
En Ate tenemos 1 célula obrera y notamos la ausencia de una

municipal. Aparentemente el trabajo municipal no pasa a tra
vés de ninguna instancia partidaria, dado que el alcalde
milta en una célula de Huaicán, En el último período, a ni
vel de Ate en su conjunto, el eje de acumulación y casi el
único trabajo es en función jj».Huaicán,
En el Agustino parece estar muy debilitado el taba^x trabajo.
Dos miembros de la CP del CRL militan en este frente; al igual
que en todos los casos, el zonal en tanto tal, es decir como
organismo, no existe, no se ha instalado, ni han habido pre-
tenciones de hacerlo.

Tenemos un c, profesionalizado, al cual deberíamos renovar
le y sumarle cuando menos un c, mas.

Zonal Sur

Igualmente no existe un zonal, presenta una gran dibersidad,
tanto geográfica como social. Dos zonas claramente diferen-
ciablES se hallan a su interior, el casco urbano y las PPJJ
de la av, Pachacutec,
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Mapeo del Casco urbano aj?

Surco 1 célula

Surquillo 1 "

Barranco 2 "

Chorrillos 2 "

En Surco no existe en realidad la célula, es el trabajo de

Sánchez como concejal y una c, que le colabora en lo del

vaso de leche.

En Surquillo es un trabajo de c. que se sienten con un pie

dentro y el otro fuera del PUM, Hay que definir su situa-

ción^en acuerdo con ellos, a la brevedad.
En Barranco no existen células propiamente dichas. Por el con

trario es un grupo numeroso de c, que se muestran quejosos

por la falta de atención. Se trata de artistas y otros ba-
rranquinos típicos.

En Chorrillos existe solo 1 célula y lleva tiempo desconec

tad, la otra fme parte de la negociación para el congreso

del CRL

Ahora bien detrás del puente y a lo largo de la Pachacutec,

la realidad es completamente diferente. Ya no es el casco

urbano y el trabajo es completamnnte barrial. Veamos el

mapeo,

VES, 11 células , 63 militantes , Comité directivo

VMT, 5 " , 29 " ,

SJM, 8

TZíT^t—

comisión organizadora

"  '5" 6» "

En Ves el partido está medianamente bien estructurado y con

juntamente con Comas y SMP deben ser los tres sectores mas

influyentes del partido. Dirige tanto la CHAVES como el

municipio. Igualmente encontramos en desarrollo una línea

de masas en lo referente a Juvenil, mujer y sindical. Exis

te una célula sindical que dirige la formación del sidica-

to de trabajadores municipales.

%
'■i"
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En VMT la lucha interna entre las dos alas de la ex tenden

cia VR, ha terminado por debilitar a ambas. Aqui no existe
un comité distrital y mucho me temo que tampoco existan cé
lulas. En mi opinión tenemos un buen grupo de compañeros
relativamente sueltos a los cuales tenemos que recojer y

reordenar.

En SJM se realizará congreso de constitución de un comi

té distrital este fin de semana. Hasta ahora venía predomi
nando el caudillismo preunificación. Esperamos que esta
situación pueda variar rápidamente. Tenemos la responsabili
dad de la tnte. alcaldía. A nivel de cono soIokk existe cen

tralización barrial distrital en VES.

El c. Sánchez es el 'único canal de contacto con el CRL.

Este es el segundo zonal en peso político al iniermor del
PUM.

El plan para formar este zonal } empezaría por destacar un
equipo de dirigentes encargados de formar de abajo a arriba
la estructura organizativa zonal. Este equipo deba tener una
centralización tanto a nivel de COR como de la CP del CRL.

La base principal^ de apoyo será VES, por ser esta, al día
de hoy, la base mas organizada.

Se buscará reforzar rápidamente a SJM, Aprovechando su con

greso de constituciói^bemos potenciar el mando distrital
que se constituirá en unos días. Se trataría de especiali
zar cuando menos un cuadro para las labores de organización.
El trabajo en SJM se desplegará ordenando las células de
acuerdo a los ejes de trabajo de masas existentes, termi
nando con las células por ex vertientes. Será necesario

abrir el local central del PUMjPara este zonal^en SJM.
Este distrito a pesar de ser la entrada al cono , constitu
ye también su nudo central.

Reforzado de este modo SJM, se habrán asentado ambos extre

mos del cono , y desde ahi, en una operación de tenaza, abar-

.  ' I- "v
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cariamos a VMT. En este distrito será preciso destacar un

cuadro desde el primer día y dedicarlo a la paciente labor

de reconstruir las células a partir de ejes de trabaj'o en

el seno de las masas, construiríamos el comité distrital de

VMT cuando las circunstancias lo permitan, finalmente con

cluiríamos en un congreso zonal que constituya el mando de

abajo hacia arriba y ante el cual cese el equipo inicialmen-

te encargado.

El mejor tiempo para esto será inmediatamente después de la

primera vuelta, de tal firma de pasar una experiencia de

trabajo en común y de dotarnos de un mayor nivel de centra

lización antes del round decisivo de las elecciones.

Zonal Oeste

Callao

El informe sobre este comité provincial es el mas débil de todos,
dado que se carecen de datos muy exactos. Hay opiniones muy

diversas y contradictorias. En todo caso, existe un comité

provincial con mando, mas o menos real, sobre un conjunto de

15 células y 85 militantes, ̂ stan divididas de la manera si

guiente :

^ercado. 4 células. 21 militantes

''anaen de la L. 6 " . 30 "

Hellavista . 3 " .16 "

^a Perla . 1 " . 5 "

Ventanilla. 1 " . 5 "

*ablo, miembro de la CP del CRL, milita en este frente, que

al iguad que otros carece de cuadros de organización a tiempo

completo.

<Í ■ .

' —V ■ ■ ■ ; ■/. ,
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Zonal Centro»

as células que están organizadas, en el papel, es este zonal,
son tan diversas et su origen social, tratados, preocupacio
nes y distribúci6>l geográfica que hacen imposible obtener, de
la actual distribución, un zonal con mando y capacidad opera
tiva»

En realidad se trata de un contrasentido que abarca desde
SJX hasta ^^agdalena, pasando por ^arr ios Altos y La Vic*tor4a,
En este abigarrado conounto figuran 32 células y 178 militan
tes»

lentamente lo mas atractivo de este paquete es SJL. Ahi están
registradas solamente 6 células y 23 militantes. Süembargo,
todos los datos coinciden en señalar que una buena parte de
la militancia quedó sin registrar»
S¿jl presenta una gran dispersión geográfica y conountamente
una falta de unidad partidaria» "'^xiste un com^á distrital,
pero, aparentemente, su norte es mas el de pelear por la direc
ción de lU, antes que intentar dirigir su distrito» A pesar
de ello, se hace presente también una lénea de masas que ubica
nuevos ejes de acumulación de fuerzas, por ejemplo en el caso
de las invasiones»

Omar y Pedro, miembros de la CP del GEL , trabajan en este
frente»

a recomendación sería desplegarlo como zonal aparte, dotándolo
de un local central y de por lo menos un cuadro de organización.

CDI - LUM
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El mapeo del resto del zonal es el sigúiente •

^ercado» Margen ̂ zquierda» 5 células y 37 militantes# 'li ratajo
antiguo , con altil^ajos y fundamentalmente barrial» recomen

dación sería separar la MI y sumarla al trabajo de SMP#

Cercado# Barrios Altos. 1 célula, trabajo nuevo e interesante,

en franco ascenso#

La Victoria# 3 células y 16 militantes. ̂  un trabajo desde

el municipio, orientado hacia la cul^dra y la juventud#

Rímac# 4 células y 24 militantes# funciona una comisión polí
tica del distrito# ̂ in embargo, el trabajo partidario carece

de un sostén de masas y viven concentrados en la disputa con

PR, por el control de lü#

San Miguel# 3 células y 18 militantes# funciona ixna comisión

política distrital, tienen la responsabilidad del vaso de leche

y un trabajo barrial#

Magdalena# Las charlas de Sinecio ante 20 escuchas y 2 que

lo contradicen# Eg© es todo#

Lince# 1 célula# El trabajo es a nivel de IB y en bronca con

el POP#

J María# 'parece ser que en realidad no existe la célula#
ta refiomendación sería que todas estas células, salvo como queda

inK-dicado las de la MI, pasen a ser centralizadas, en tanto

parte del casco urbsuio de la ciudad, demde el local central,

a través de la subcomisión de organización de la comisión de

campaña# ̂ ta centarlización se exrtendería para las células

de casco urbano del zonal sur#

■1

.  ÍV;.í?-
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Frentes Funcionales,

Fabril -^aboral,

■'^ste frente registra solamente 18 células y 99 militantes.

Expresa de un modo muy claro el debilitamiento gradual y sis

temático del trabajo del OEL en el seno de la clase obrera.

La presencia en la vida sindical, en las luchas obreras y en

sus eventos se ha reducido considerablemente.

El mapeo del frente es el siguiente :

Ambulantes, 2 células y 18 militantes

Gráficos, 1 " , 4 "

Textiles, 1 " • 5 "

Metalúrgico, 4 " , 20 "

Calzado, 1 " • 5 "

Trab, Hogar. 2 " . 10 "

^^agisterio, 4 " • 22 "
Médicos. 3 " . 15 "

En Ambulantes es un trabajo que registra la dirección de la

EELEYAL, no es muy antiguo, sin embargo, está en alza.

En gráficos es un trabajo incipiente.

En toBtiles son muy activos, llevan adelante la lucha contra

el APEA en el gremio, "''alta completar el registro. Ver la rej^la-
ci6n con la célula de Ate.

El metalúrgico es un frente que viene integramente de la exver

tiente POR, no esta integrado aun.

En calzado es el trabajo de Diamante, antiguo y^ tanto agota

do en si mismo.

'■'•'rabajadoras del Hogar es un frente relativamente nuevo , ac
tivo y en alza.

En magisterio se registran viejos problemas. El caudillismo y

CDI - LUM
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el asam"bleísmo vienen de atrás , nunca forma ni células ni

equipos de dirección, ̂ sta situación se mantiene después de
largos años y constantemente impide el ingreso de nueva gente

que es atraída hacia nuestras filas. Ahora mismo se vive una si

tuación idéntica.

Los médicos tienen un trabajo respetable en el seno de su gre

mio, antiguo y con aliento.

•^a recomendación sería separar a los médicos y mandarlos a la

coordinación con el resto del casco urbano, ̂ forzar el frente
con uno o dos dirigentes nacionales de primera línea y volver

a los métodos antiguos de volanteo en puerta de fábrica y

asesoría laboral, centralización de los centros vinculados

al PUy y dedicados a la asesoría será un paso importante del
plan.

En fin, estratégicamente es de primera importancia restable

cer los vínculos del CEL con la clase obrera, máxime en un país

donde el 75 % del proletariado industrial está concentrado en

Lima.

A nivel del CEL,existe una comisión organizadora del congreso

laboral, ésta no funciona, está integrada por 5 camaradas y

poseen un plan no implementado.

Xii

Universitario
•n

^ste frente registra 17 células y 128 militante», hay un buen
espíritu y en general se puede decir que de realizarse un tra

bajo serio, podríamos asentaimos bien entre los universitarios

de Lima.

-'í-: ■ •

¥■ .! /'i'..

" I- ■> -Ia:->.

CDI - LUM



V. \

•ív "lá- *

11

■' - i

,"■/■ ■•■ -"4

■ ^ •-'* •' ■ '••"* " ■ •

El mapeo del frente es el siguiente: ^ ̂
San Marcos. 9 células y 60 militantes. CP»

Católica. 1 " 12 "

UNI 4 " 23

•í, ■ ■■ • ' • ,-: •■'
• A- , . • í

^^antuta. 1 " 17 " -

Callao 4 " 11 "

Cayetano 1 " 5 " " "^C :: * *
San Marcos es el traUajo mas poderoso y bien podría destacar

un cuadro para el trabajo de organización del frente en su

conjunto»

En la Católica milita el c» S» , quien debería dejar la base

e integrarse a las labores del conjxmto» Actualmente tenemos

la presidencia de la PEPÜO»

En la UNI el trabajo está en ascenso, milita un grupo de gente nue

va y muy activa» Aqui trabajan taf^bién, un núcleo de c» con
larga trayectoria en nuestras organizaciones»

En la Cantuta, nuestros c» vienen de ganarle la federación a
PR» El trabajo es ascendente aunque poco asentado a^, 4 pro-

S-'
fesores militan en la célula*

Los universitarios del Callao viven los mismos problemas de

su frente»

En Cayetano la célula se ha debilitado, nuestro ndcleo viene 1
de egresar y no se han reproducido»

Existe mucha gente suelta, -^anto en R. Palma, como en San
Martín y en Garcilazo, tenemos c. que incluso han participado

en listas universitarias a nombre del Püm sin tener vinculación,

hasta hoy, con el aparato del CRL.

'  ■

Ai, \

^  -.A,. » I ' .
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La ©valuación del frente indica es perfectamente posible

asentar una buena influencia en lo que siempre ha sido una

base de cuadros orgánicos de la izjfquierda.l^sulta imprescin
dible formar un equipo que centraliza las actividades del fren

te en su conjunto*

II FROBLETiAS FUNDAHENTALES DEL CBL,

Una primera dificultad es la orgánica* En términos mxiy simples

se desprende que militan unos 1^1 oo militantes en unas 170 ce-

lulas* Uo estos, la mitad, poco mas o menos, tiene algún nivel

de centralización intermedio, comité político o distrital* La

otra mitad de células y militantes se halla, simple y llana

mente, disperso* Ahora bien, la mitad que tiene algún nivel de

centralización intermedio^^ no significa que este' dirigida por
el CEL* Todo lo contrario , su vida es casi autónoma de lo

planificado por el CEL* Estos, los dirigentes, afrontan in

cluso la dificultad de manejarse con un sistema de enlaces y

comunicaciones que no marcha*

La situación orgánica se asemeja a la de una máquina cuyos en-^

granajes están rotos y ruedan solos y desacompasados*

2*— El problema que está en el fondo es el de la falta de una

línea de masas* Ni las células ni los trabajos que impulsa el

aparato partidario son concebidos como trabajos en el seno de

las masas, impulsando su movimiento y su organización* -^'odo lo

contrario^tenemos un espacio de conciliación que halla su di
námica en la bronca lü, por puestos y correlaciones, con las

otras burocracias de los partidos de izquierda* El legalismo

y la dinámica superestructural nos han gahado*

CDI - LUM
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No estamos en la vida cotidiana de la píete, ni con los obre

ros ni con los ambulantes» El tiempo de nuestra militancia

transcurre en debates, discuciones para determinar nuestra polí

tica en el frente legal, que es la lü» La obtención de puestos

en lU nos abre otros en el aparato del estado, municipios y

parlamento»

^ las juventudes, y las mujeres, y los sindicatos y los FPJJ

y las marchas, huelgas, relámpagos y movilizaciones, ? ̂ onde

han quedado?»

^ste mal recorre a todo el partido, desde la dirección nacional
A

hasta las bases, mientras siga reinando poco es lo que se pue

de mejorar»

3»- tas bases, no todas afortunadamente, pero si una buena

parte de ellas, carecen de mística de lucha y de movilización

partidaria.El CHl no se movililiza ni para las grandes ocasio

ne* del mes de Enero, aniversario de Uchuraccay e inscripción

electoral»

^»— [l^a dirección del organismo, la CP del CRL , eacpresa una seria

debilidad y falta de mando sobre sus bases» El sistema de di

rección es aón precario» Muy pocos cuadros y muy pocos de talla
h/J,ClgKJÍ,U
ftpiiron&l han sido aportados por las vertientes que confluímos

a la unificación para el trabajo de Lima» Todos los cuadros de

peso nacional que trabajan ei. Lima , laboran para la dirección

nacional»

J^gualmente, el comportamiento de vertiente parace ser mas

acentuado en Lima que en otras regiones del país» Otros c» po

nen en duda esta afitmación»

CDI - LUM
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^tos dos últimos pro"blemas nos llevan a la dificultad general

de la convivencia con la dirección nacional y su aparato propio.

&ta dificultad la experimentan todos los partidos y entre no

sotros se expresa mas como aplastamiento que como competencia,

aunque comprende ambas actitudes.^1 caso es que los mejores re

cursos humanos, de aparato y financieros los concentra la direc

ción nacional y pfia?a Lima quedan las limosnas.

Los límites del PÜM estén mal definidos, -i^iste un buen gru

po de camaradas que se sienten con derecho a estar con un pie

dentro y el otro fuera del POM. ̂ a conciliación permanenete ha

llevado a la incomprensión práctica que el partido es democrá

tico para el debate y centralizado para la acción.

En general, podría decirse que los últimos años de los OIíLs

han sido de luchas internas y conciliaciones, desarrolladas

en el marco de la legalidad y la superestructura. El CR^ es per
cibido por sus basej mas dinámicas y combativas como un espacio

de debates por asuntos electorales e internos. 1^1 CEl carece de

orientación y por supuesto de comando x en las luchas de masas

que desarrollsm algunas de sus bases.

Lo anterior nos lleva a insistir en el fenómeno mas impre

sionante de la situación del OEL, la ruptura de este organismo

con el proletariado.Nuestro CE^ tiene registradas apenas 7

células proletarias y de ellas 4, las metalúrgicas , no ejitán

integradas aún. Y todo esto en un partido que se llama de la

c lase obrera.

.  ̂ -*■ - - .r « ?•
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III PRIMERA APROXIMACION A UN PLAN DE ORGANIZACION

Sobre red£íiriici6ii de espacios de trabajo^

iberia necesario establecer una nueva zon¿íicaci6n, que permita

la formación de comités con capacidad real de centralizar las

células de su sector.

l'roponemos la formación de 5 zonales en Lima Metropolitanax

Norte, Sur, Carretera '-'entral, SJL, "^allao. -^1 resto de células
que son todas las que trabajan sobre el casco urbano, podrían
ser coordinadas desde el local central, a través de campaña e—

lectoral. ̂ sta última solución sería temporal hasta la

realizacióa de la conferencia de organización del CEL, en la que

se adoptaría una forma organizativa mas estable.

Son respecto al norte, existe un debate entre los c. que piensan

que SMp debería estar dentro del zonal y otros c. que sostienen

que dada la magnitud de SMp, este debería constituir \in eje
diferenciado del de la Amaru.

Con respecto al sur, las cosas están alaras, el eje está cons
tituido por la av. Pachacutec.

En relación a SJL no existirían problemas para la demarcación

del 2.onal, el asunto es la decisión de crear ^ste como un espa
cio político propio.

Con respecto a la Carretera Central, igualmente es necesario

definir un debate entre los c. que piensan que el Agustino en

realidad está integrado al casco urbaho y que por lo tanto de

bería seguir la suerte de este conjunto, y otos c. que piensan

que debería integrajT el zonal
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^ relación al espacio del ̂ allao, law cosas están claras j
definidas de antemano,

Jl^emés de las células territoriales, tenemos las funcionales X
por sectores productivos, , ̂omo se desprende del informe, e^s
se hallan semiabandonadas j muy dispersas,^in embargo, son pC

frentes potencialmente fuertes que sumados a los 5 territorio

les formarían 7 mandos intermedios para Lima Metropolitana,
^stos 7 mandos intermedios deben traducirse en lo inmediato en
7 equipos de dirigentes que asuman la responsabiliad de activar

los,

*^obre ^rioridadaas

Es absolutamente imposible pretender asumir el paquete ̂ ima e n
su conj'unto desde el primer momento, tanto por la vastedad geo

gráfica y social ,come por la cantidad de problemas que afronta

hoy día, -"^s preciso, pues, establecer prioridades y atenderlas
para generar un movi^miento que permita desplegar la maquinaria.

En funcián del diagnástico establecemos 4 ejeé de trabajo prio

ritarios: El norte, el sur, el frente laboral y el universitario,
•^stos cuatro ejes podrían transformarse en 5 si se aprobara que
SMP constituya un espacio diferenciado del norte,

ara cada uno de los frentes debemos constituir equipos de tra

bajo, comisiones organizadoras, lo suficientemente poderosas

como para poder ordenar la vida partidaria en su sector y proyec

tar la expansión , Al mismo tiempo^ es preciso elaborar planes
específicos para cada uno de estos microespacios políticos.

Sobre objetivos, calendario y actividades,

objetivos,- reordenar el cuadro orgánico del GRL, destacar ejes
doraba jo político organizativo, volver con fuerza -a la aplica-
cián de una línea de masas y formar un nácleo sálido de cuadros

de organizacián que formen la columna vertebral del GHL,
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Actividades.-

Proponemos tres actividades organizativas fxmdaaientales;

a.- ta formación de los zonales y de los comités funcionales
b.- t^a conferencia de organización del CHL y c«- (^a escuela de
cuadros de organización.

■^a base de este plan radicaría en formar boy, fines de Uñero,
los organismos básicos de demarcación, nombrar los equipos de
dirigentes para cada m microespacio político, aprobar planes
específicos para cada uno de estos y lanzarse con fuerza después
de la visita de su santidad,^uan Pablo II, ̂ icario de Cristo
en la '^'ierra,
A lo largo de un buen trecho de la campaña electoral debemos
trabajar dentro de nuestros microespacios, al interior de cada
tino de ellos, sin consumirnos en saltar de una base a la otra
rellenando huecos,"'^s clave pasar por una experiencia de trabajo
comán al interior de cada uno de los zonales, ba campaña elec
toral debe ser la oportunidad de ello,
A continuación, finalizada la primera vuelta,en los 30 días ^e
entrevueltas, podríamos realizar las conferencias organizativas
de las cuales surjan los comités zonales, "Planificaríamos even
tos de organizacién, con una representación democrática, de ba
ses, por células, ^1 objetivo de estas conferencias sería formar
el mando zonal y dotarse de los canales internos que permitan
la marcha del conjunto, ""^ara lograr estos objetivos, se discutirían
propuestas organizativas y aspectos de la línea de masas, insis
tiendo en este áltimo punto, dado el giro que queremos imprimir
le al partido,
^ebemos estar en capacidad de formar cuando menos 4 organismos
de mando intermedio para esta fecha, en las cuatro prioridades,
bn el resto de zonales, igualmente se intentaría sacar adelante
las conferencias organizativas,

e este modo aprovecharíamos la campaña electoral para dotarnos
de una forma organizativa básica y después de la segunda vuelta
pasaríamos a una conferencia organizativa del CRL,
"^ste, después de la segunda vuelta, es el mejor tiempo político
para un evento de esta naturaleza, razones apuntan a ello.

•| ■ri-miéil
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el heche de haber podido trabajair ju^os, no a la loca y a la
desesperada cono es costujibre hoy día, sino de una nueva f©ma

que delimite espacios, forne equipo!^ viva al interior de dichos
espacios una práctica d^asas, ̂ a ségtinda razán deriva de que
en esa fecha ya habría terminado la pelea electoral y estaríamos

entrando a la transicián, momento previo al nuevo período de la
lucha de clases en el país, este momento bien lo podríamos apro-

y

vechar para dotamos de una aflatada estrucl^d^a orgánica.
"^n esta conferencia se terminarían de fomar los zonales que
aim no lo hubieran hecho y se ordenarían definitivamente los

canales entre la CP del GRL y sus bases y mandos intermedios,

iba esta conferencia se eligirían, también, un destacamento de
40 a 50 cuadros de organizacién para ser especializados en esta

funcién.

■^.sta escuela se implementaría antes del 28 de Julio y tendría
como objetivo entrenar a los cuadros fundamentales del PUM en
Lima ^tropolitana. sta escuela desarrollaría su temática di-

avidida en tres aspectos fundamentales, a.- ^ínea de nasas (
sindical, municipal, ambulantes, centralizacién barrial-vecinal,
mujeres y j'ovenes) , b.- "^a política de frente ánico y lU,
c.- Política organizativa interna, estatutos.

Sobre los organismos de direccián

El congreso del C&L detrminé un equipo de 13 militantes para
conformar la CP del OH:^ , a su interior decidiá que 7 dirigentes
trabajaran como ejecutivo. La CP debe elegir 7 dirigentes com
plementarios, uno por frente de masas, 5 zonales y 2 funcionales,

'^oponemos que este proceso se complete hasta la conferencia
de organizacián del CRL.
COR debe ser convenientemente reforzado y lo mas correcto sería
nombrar come integrantes a cada uno de los cabezas de las mdcro-
zonas politico-organizativas que se crearían en Lima Metropoli
tana.

■'^dicionalmente, encontrsimos un conjunto de comisiones del C.C .
que deberían y podrían trabajar conguntamente con el CRL.
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"'^sto deriva dg, la confluencia, en I'ima, de la dirección nacional
y sus aparatos con el GHL.

■^rovechar al máximo sus recursos , integrando a su seno 102
cc« del CRL que tratajen la relacián entreambos organismos.
En vez de formar comisiones del CRL,que por la carencia de cua-
dros , muchas veces ni siquiera llegan a instalarse, t^te pare-
ce ser el caso de la urbano municipal, cuando menos.
'^heríamos eleborar rápidamente una lista de las comisiones na
cionales , a las que convenga incérpotar cuadros del regional ,
pauycentralizar, parte de sus esfuerzos, en el trabajo del CR L.

IVREGIJRSOS

Los recursos necesarios para la implementacién de este plan son
importantes, antes de precisarlos quisiéramos empezar por las
dos campañas econámicas a las cuales se comprometería el CRL.

entralizar cotizaciones de los centros de investigacián.
^n buen grupo de estos centros , donde traba^Jan como directivos
c. vinculados al FUH, al5n no cotizan a la caja central del par
tido. El CRL se podría comprometer a trabajar conjuntamente con
la comisián nacional de economía y eh el plazo de ua mes cen
tralizar estos recursos.

^ segundo lugar se lanzaría una campaña de msircha de alcancías'
come parte de la campaña electoral.
a fecha mas adecuada sería el ̂ ernes Sx 29 de Marzo, ^a^tivi-

3.ad tendría que contar con permisá legal a obtener como UDP, y
se trabajaría como PUM-IU.
La actividad es sencilla, se trata de lanzarse a la calle con
■unos 2oo militantes, divididos en piquetes que ocupen las gran
des intersecciones de vehiculos y plazas y grande^ mercados.
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El trabajo se realizaría a 1® largo del día, vendiendo banderi

nes, llaveros 7 xÍKmiKdEn 7 escarapelas. Al caer la noche, los
piquetes lanzarían mítines relámpagos con apo70 musical , ter

minando con una concentraciáii en la plaza '^an ^^artín.
^sta campaña aprate de ser una importante iniciativa econimica,
será ocasián para tensar las fuerzas partidarias, para formar un

equipo humano 7 cohesionar al CRL. . _

Precisado esto pasaríamos a los recursos que inooita el

CRL para implementar esta campaña organizativa.

'^sultaría indispensable contar con 20 cuadros profesionalizados
para trabajar los 7 frentes propuestos. Ires profesionales extras

trabajarían en el aparato central del CRL 7 dos áltimos en su
aparato de prensa interna.

Al mismo tiempo se necesitaría alquilar 3 locales, uno por zonal,

'^stos locales se tomarían pagándose los tres meses de adelanto
7 los zonales se comprometerían a pagar las mensualidades.

Un á Itimo local se requeriría para el aparato d^rensa interno ,
como base cerrada de trabajo. /
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LE : Oomití E.jeoutivó Hegional de Lima
;  íT.oda la rallitancia.A

ASUITEO ; Lirsctiyas Políticas- para la presentación pública
Partido Unificado Mariateguista.

PECHA ; Noviembre de 1,984,

¡  TODOS iJj GPJUíJ ACTO LE MASAS DEL DIA YIBRHES 9 DE NOVIEMBRE i

Gamaradas, boy podemos "gritar a voz en cuello ¡ HE-
y  MÜS CONQUISTADO' LÁ UNIDAD 1 y'ar hacerlo, se ha dado un pa

so importante^ en la lucha por dotar a-, ía ÍU dé una columna

política, nne contribuya a su desarrollo y estabilidad, pe-
/ 1 . ro así mismo, es un. paso impohtente ,en la lucha por dotar a

j-a clase obrera y al pueblo peruano de Uii instrumento bási
co en la lucha revolucionaria.

i  • éidcndes = tareas que nos plantea la situación po-
.yi Xítioa deben someteP a prueba a nuestro naciente Partido y

'  estamos seguros .(^yie con la participación de toda nuestra mi
litencia saldrem.os'.-.airo.spa del compromiso que tenemos con - ♦
la hisborxa ,y con la Patria. Nada ni nadie podrá impedir —'
que -laroeen nuestras banderas' de unidad y o.e victoria, so
bro too.'; . a.b.ora, que tenemos la gran oportunidad de conver
timos con,Tontamente con lü en alternativa de gobierno y de
poder. > ■ -

Atrás han queo.ado les acusaciones de divisionistas
que nos haoian. El frente anti-PUM, ha tenido que abrir paso

■ ,a las relaciones fraternas entre todos los partidos al inte -
.ior de lU, y en particular con sus.organizaciones más re—
presentativas. La realidad ha demostrado que la Unidad Ma
í.i.at3guista es un. factor de unidad y un aporto importante -
por la construcción del gran partido de la revolución perua
na. Por tanto, los militantes debemos ratificamos en la lí
nea de conducta política que hasta el momento nos ha guiado,
^ que ha siao ratifico.do y ampliado en diferentes aspectos,
en nuestro G-lo rio so 1 CONGRESO DE EUNDACION DEL PARTIDO UNI

■ PICADO MARIATEGUISTAb

i.

.  f
,í
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DESPLEGUEMOS NUESTRAS BMDERAS DE UNIDAD Y DE COMBATE EL DIA
VIEMES 9 DE NOVIEMBRE EN LA PLAZA GRA.U

La Dirección Ejecutiva Nacional del PUM," en su últi
má reuni(5n ha llegado al acuerdo de reaUizar la presentaci-
(5n pública del Partido, el día-Viernes 9 de Noviembre a las
7 p.m. en la Carpa de la Plaza Grau, Esto vá ha ocurrir jus
tamente un día antes de la ASAMBLEA NACIONAL POPULAR convo
cada por el CNUL, evento que debe ser un hito en la lucha -
por centralizar políticamente al moviemiento popular, sobre

• todo en -los actuales momentos en que el gobierno lanza una
nueva ofensiva económica y política contra el pueblo.

La presentación pública, debe permitir a nuestra- di
rección nacional, no sólo, dar a conocer al pueblo peruano
los acuerdos tomados por nuestro histórico Congreso, sino —
también, plantear nuestros puntos de vista en relación a la
situación política actual y las tareas que es necesario en
carar. En el aspecto organizativo, es un reto, ya que es la-
primera convoeatoria de masas que realiza nuestro Partido —
naciente.

Para cumplir con éxito el primer reto político y or
^anizativo que tenemos, es necesario cumplir con las siguien
tes tareas ;

•1® Todos los organismos celulares deben asistir disciplina
damente, pero así mismo,- es necesario que emitan su res-*
pectiva propaganda, volantes, pintas, perifoneo,' etc. Es
importante que se busque comprometer la asistencia de la
mayor cantMád de militantes, simpatizantes y amigos del
Partida.. ' -

Los organismos partidarios, deben agruparse por conos, y
cada uno de los cuales'debe aportar una banderola' que lo
identifique. Cada escalón por Cono, tendrá una dirección
integrada por un companero del Comité Ejecutivo Regional
y un companero de cada uno de los distritos que integran
el Cono.
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COHO"SUR Villa El Salvador, Villa María del Triunfo
*

San Juan de Miraflores, Surquillo Surpo,- .

Pachacámac, Barranco, Cliorrillos.

CONO NORTE Comas, Independencia, San Mar-ín de Porras

CaraUayllo, Ancón, Puente Piedra.

CONO ESTE Ate-Vitarte, Chosica, Chaclacayo, San Juan

de. lurigancLü, Rímac, ■ _

CONO OESTE Callao, Margen Izquierda, Juventud, Breña,_ •

Magdalena, lince, Jesús María.

TRE-CONCEíTTRAGIGN •; PI.AZA POS DE MAYO 3 P.M.

3® Para los efectos del desplazamiento, es necesario que se
utilice.todos loa medios disponibles; con el fin de ga—

rantizar la mayor cantidad de asistentes.

En el local central del Partido estaran a disposición de ■

los distritos, tarjetas de invitación para que puedan ha

cer llegar a determinadas personalidades que consideren

^  importante su presencia en el Acto de Masas.

4® Cada distrito debe buscar comprometer a la ma3''or cánti-—
dad de conjuntos musicales, da tal manera que.cada Cono,

■  tenga uno o dos conjuntos que,-le den un corte diferente

.  a nuestro desfile y que así mismo puedan contribuir en ̂

un. acto con fin de-'fiesta.'

-5® Cada Comité distrital' o f.bncional, debe'destacar a 3 cc.

para conformar el equipo'central de disciplinarios y se-
.guridad, los mismos que deben estar reunidos en mismo —

día 9' de Noviembre a las 5 pm. .

t'

6® Ba Comisión de Prenqa Popular debe emitir un velante, mos

quito que debe ser repartido en todas las bases, contení

endo la convocaloría, el lugar, la. hora 3^ algunas consi£
ñas.

En relación ál perifoneo,- este debe hacerse desde el lo

cal y estará a cargo de la cé. de local.

./

NI 1 •

vi
■4

^5 ' ■t- :
■- *•' - -y -
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7® La confoccion do las banderolas, estará a cargo do los -
ce. do Prensa Popular y do la Juventud.

8° La consigna central djbo ser zanjada por la dirección reacio'
ciona,l y las otras consignas pueden ser:

é:

! Viva el Congreso de Fundación del PUII !

! PUld, PUt'I, PUM, sangre y corazóii do la revolución !
! Viva la, '.sar-iblea Popular del 17 de Novionbro !

! Todo el pueblo a luchar por gcbiorno piopular !

! Todo el pueblo a luchar por Pa.ro cívico Nacional !

!  13 de Hovieiibre Marcha al Parla: lonto 5 r«n.

90 Todos los delegados do Federaciones indeponlientos, Cen
trales Barriales, Centrales Ganpesinas, Municipalidades
ate, deben asistri obligatoriaj.iente a la reunión que se
llevará a c-bc el día sábado 17 a las 1 p.n. en el local
Central del partido. Esta reunión es previa a la asis
tencia a, la Cmn ASAMBLEA POPUL.AEl NACIONAL

NOTA IMPORTANTE
es ss ss s B s a ta s s s s s s S3 a

Inscripción Asamblea Popular :
Sab.ado 17 a las 9 a.m.

Inaf^ración a las 3 p.n. en el l"^cal de Telefónicos
Dirccciónj Av. Uruguay con V7asliingt')n

Lina, N:"JVÍenbro de 198^-}-

COMITE EJECUTIVO REGIONAL DE LIMA

ES UNA. PUBLICACION CONJUNTA CRL - DPI

€
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La preeentaci(5n. de la siguiente propuesta tiene la iutenciá» ds
contribuir al debate que con motivo de la preparación de núes-—
tro I Congreso Regional de limá-Callao, debemos desarrollar los
mariateguiatas, ~

Pasando por altó una evaluación más detallada de nuestra expe
riencia anterior en el trabajo político y centrándonos más en -
lo que hemos venido concibiendo oomo PlannPolítioo» por las ex
plicaciones que tiene el hecho de dotarnos de un plan para nue¿
tra región hemos creido conveniente señalar a modo de reflexión
nuestras preocupaciones al respecto.

Asumismos la necesidad de organizar nuestro trabaje político en
forma planificada a fin de que esté dirigido fundamentalmente a
constituirse en un instrumento de cambio revolucionario de la -
organización y funcionamiento, tanto del -partido como de la so
ciedad, Esto supone corregir los desequilibrios, superando las
contradicciones existentes y permitiendo la emergencia de un p-
proceso de participación activa más amplia, en concordancia con
nuestras orientaciones estratógicas y programáticas de apertu-
rar hacia la sociedad, la elecciones de un proceso histórico al_
temativo que conlleve la realización p^ena del hembre mediante
el desarrollo de" todas sus facultades.

Nuestro Plan Político debe tener a la base un dlag»»Ó«tit5^> lo mS,Q
próximo a la realidad posible, debe tener un jpmuct1;o de referorjx>ia
permanente en la vida cotidiana de lasa maso,® y las particular^
dades de nuestra, sociedad limeña. De allí la importanclá del -
diagnóstico en la elaboraoión de mtootx'o plan. Necesitamos que
el diagnóstico se convierta tambión en una hex'raroienta que p©r-
mitq^no áólo demostrar el comportamiento de nuestra realidad y
sds tendencias históricas, sino que se constituya en un sistema
de interpretación de la problemática muí tí sectorial de Lima, E_a
to es, un instrumento- de pi-ogramación y reajuste de nuestras m£
tas y objetivos. Un sinstrumcnto de control de los planes a tre^
vés de la evaluación de las metas planteadas, de las realizaoijg,
nes y sus resultados» Por lo tanto, nuestro diagnótico no debe •
ser Tínicamente una visión fría de una realidad, un proceso de rí-

cambio ccnstante, sino también y fundamentalmente un elemente -
vivo y dinámico del plan.

En tal sentido el Plan Político da los Mariateguiatas para Lima,
debe constituirse pn una herramienta de trabajo indispensable -
para los cuadros y militantes del Partido en la región^ de tal
manera que permita constituirnos en una fuerza política con ca
pacidad de convocatoria y movilización de masas, con fuerza de
gobierno y vocación de poder.

■'f ;;';i "
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í. 1« Se profuELdiza la crisía económica y moral del país
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El país sufre una de sus máa profundas crisis econémica como resul
tcido de la política neo-liberal, fondomonetarista y proimperiali
ta del actual régimen AP-PPC, El diseño económico del gobierne, ha
puesto como eje central la priorización del pago de la deuda, aban
donando obligaciones básicas del estado. El carácter harabreador y
ontreguista del belaándismo, la eliminación de los subsidios a los
productos de consumo popular y la exoneración de impuestos para el
pnriquécimiento de las transnacionales del petróleo y la mineria ,
la,confección del presupuesto que destina el 38% para el pago de -
la mounstruosa deuda externa -qqe asciende a 13 mil millones de s£
les- demuestra la esencia antipopular y antinacional del régimen •
A cuatro arios -de gobierno se ha destruido la industria, donde sólo
se.opera el 40% de la capacidad instalada del parque industrialj -
todo esto como resultado de la apertura del mercado interno a la -
producción.exjfcranjera.

En aplicación de las directivas del IWI, «e ha iniciado el desman-
felamient.o de las empresas estatales, entregándolas a consorcios ,
extranjeros, bajo el pretexto de disminuir el déficit presupuesta!.
Los magros resultados de la política de reactivación del gabinete
Mariátegui -cuyos indicadores se encuentran en rojo; inflación. 100
por ciento, decrecimiento del PBI, brecha fiscal y falta de liqui
dez- reduce el margen de negociación con el MI al no haberse cum
plido los requisitos de la "carta de intenciones".

A5.ini3mo, más de la mitad de la población se encuentra mal nutrida
consumiendo calorías y proteínas por debajo del mínimo recomenda
ble. La carencia de una política de vivienda dirigida a los secte-
res más necesitados hace que millones vivan hacinados en callejo
nes y tugurios sin servicios de luz y agua. De cada 100 peruanos
que Conforman el PEA, 60 no tienen trabajo o tienen un salario me
nor al mínimo vital. Los que tienen la suerte de gozar de los ben¿
ficioa de la organización sindical, ven reducirse sus salarios por
los efectos de la inflación galopante que en los áltimos años su
peró el 100 %. De cada 100 niños que nacen, 10 de ellos fallecen -
antes dé los 5 años por falta de atención médica y mal nutriciónj
producto de esto se ha reducido a 50 años el promedio de vida de
la población.

Pero ésto no sólo es una crisis económica, sino una crisis políti
ca y fundamentalmente moral, como cáncer corroe a la sociedad
y al estado. Los reiterados actos de corrupcióniy comprobada util¿
eación de loa aparatos del estado para el enriquécimiento de cono
cidas personalidades del régimen, ha terminado por agotar,las re
servas de legitimidad del gobierno, haciendo más ostensible su pér
dida de autoridad. Los escándelas de GuVarte, Irrigadora Chimbóte,-
el saqueo de los fondos de reconstrucción y la comprobada partici
pación de sus parlamentarios en el narcotráfico, es la punta del -
iceberg, que esconde la corrupción e inmoralidad del acciopepecis-v
mo. , , , ¡ , ■
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Parts d© la explicación del surgimiento y mantención del senderis
me tiene que ver con la situación do hambre y miseria que vive -elVebls y la incapacidad del gobierno de ofrecerles un futuro
de Salizaoióm. Lejos de ofrecer una salida política a la ola c-crecéente de violencia, el gobierno J|4p*nde con^na política re-Sesivf drguerra sucia y exterminf^en la sierra sur central .
que desde las mártires de Uchurajay hasta les excecrables asesi _
tos de Saál Muñoz y Jesils Oropeza, va dejando un ^
muertos cientos de desaparecidos y encarcelados y miles ¿e huérf^o^que irh^ perdido todo. Un baño de sangre se ha "eHl Tís que coLe el peligro de reeeditar la expriencia dolor.
sa de 1® represión en el Cono 3ur,
To 1 ón del Peni como nación pasa necesariamente por con-tíaooLlTíirprSect^ de la derecha: un proyecto democrático -
nopular que partiendo de las aspiraciones y necesidades de los -
Lctores populares sea capaz de convocar a todas las fuerzas na—cionSes L nuestra patria y en ese camino ir abriendo pasos ha
cia la sociedad socialista a la que aspiramos.
I. 2. mr,-hr.<3n-ruzami 1 s. lucha p.r gobierno Y el proceso de

mil itarizaci.n-

Dpntro de este marco permanece de aguda crisis, hemos ingresado aÍS nSeva fase, cuyo aspecto principal tiene que ver con la dispo
ir>i/ín da las fuerzas políticas y sociales frente al proceso elecitrJ y curso da'la a.llitari.aciín. Ee allí que el deeetí^ordel peííedi se haga más intrincado, no sSlo por

?a situación y lo que está en gueg., sino porque sus dos elemen- ^t« « enirecrucan, ae ocndloicnan y recortan a la vea, Pcc^
darea elecciones democráticas con derechos políticos igu s pSdos sfla siLaoiín de violencia y mllitarisacign =c m^tienerSciemenia, de igual manera, no pod^
siva represiva si se respetan y ampliar» loe
políticas

■  - f ■ . - ''.V
I  : ■ . ,

j  „"T ii»íirinx*ttí de libertades,La mantención del estado oposdeíCu, corroboran la
la AP-PPf'- para impedir, bajo el pretextointencionalidad del rágimen^^-^^^^ terrorismo, se legitime una
de la lucha contra la nonga a líi cabeza al movimiento popularpropuesta a la crxsxa, .xlitarización. Esto n4
como eje de la crisis económica, no estén en el blan \

«üvtmiento social, por el contrario siguirá siendo elemen-co del movxmxen g^ción protestataria de las masas, pero queto ̂ permanente ® alternativa que dé solución global a
deberá ir y moral que vive el país. Un movimiento social
la crisis y «na prepuesta realista que recoja las aspx-actlvo y Qi3io será la que en definitiva nos permitirá la a-raciones del P suficiente, para darle un curso democrático
pc^ülS frevoSclSLlo vlotorioco al pcrí.de

M'
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1.5. Resultado electoral será decisivo para el curso del período

El curso del perído político y su desenlace estará condicionad# por
el resultado de las elecciones del 859 ya que será en ese momento
que se exprese a favor o en contra la creciente polariaaci^n que -
cruza al conjuntO' de la sociedad. Es imposible el mantenimiento -
por tiempo indefinido del avance y empate de acumulacián de fuerzas
que viene produciendo el campo democrático-popular y la derecha con
su proceso de militarizacián.

De esto deducidos que la posibilidad de hacer de lU la alternativa
de gobierno y poder y la consolidacián de nuestro proyecto histéri
co puede desencadenar una crisis en el sistema de dominacién superi
or a la de los años 50, situacién que colocaría al campo popular -
por primera vez en la historia9 ante la resp)onsabilidad de ser el —
actor y conductor pricipal del país. Y aún en el caso de que por el
¿liego de correlaciones políticas y sociales no lográramos ser gobi
erno, con la acumulación de fuerzas alcanzadas, mantendríamos en vi.
gencia a lU como alternativa de gobierno y poder, a condición de -
ser fuerza principal de oposición al nuevo gobierno.

Siendo cencientes que la confrontación electoral por el gobierno en
vr;! 35 es un terreno en el que contraponen el desarrolla de propues
tas, la disputa por el concenso y también, en parte, la lucha por -
la hegemonía en la sociedad, debemos ser consecuentes con dicha af
preciación y comenzar a tensar fuerzas para lograr un triunfó a es
te nivel. De conseguir lü el triunfo.electoral mediante un ampli# -
respaldo popular y puestos ante la.responsabilidad de la administra
ción estatal, debemos convertir estos.hechos en una situación favo
rable para la resolución del problema de la representación política
del movimiento social, canalizando con audacia la potencialidad re
volucionaria del movimiento de masas.e-incorporando sus avances a
la escena política oficial. En la medida que seamos capaces, de lo
grar estos objetivos estaríamos en condiciones de encarar un golpe
militar de cualquier signo, de tal forma que DJ, encabezando una ^
plia convocatoria nacional derrote la intentona golpista y siga si
endo la alternativa que el país necesita.

1.4. Ob.ietivos fundamentales de nuestra participación

Las elecciones del 85 revisten para nosotros particular importancia
al no ser un proceso electoral más, por su incidencia en el desena—
lace del periodo y por ser el terreno más importante de confronta
ción de proyectos políticos.

Los dos proyectos políticos que durante medio siglo intentan hegem#_
nizar, transformas y dirigir el país sons el proyect# burgués nació,
nal, reformista y de corte corporativo del y el nuestro demo
crático popular y socialista, en tanto está descartado el de la gran
burguesía que apostó a un camino neo—liberal desde el gobierno, que
sin posibilidades éste líltimo y háerfano de apoyo, buscará no desa
parecer negociando con quien le dé más segurirdades para su super/¿
vencia. De allí que nuestra participación electoral no apunta a ga
narla para ser gobierno solamente, sino que es la oportunidad para
que acumulando fuerzas, potenciemos los factores de poder, logrando

■Éií
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axflplifir nuestro oonoenso, al incorporar a amplios sectores a nuestra
propuesta programática. ■A.hi radica la importancia de entrelazar la
luolia y organización del puetlo con la xucha polfticaj para hacer . ,¿tr .a
válido nuentro planteamiento de construcción nacional. .v- j

'  ' -H-J

1.5. las apuestas de la derecha

Pese a nuestras inocultables jr grandes debilidades, los áltimos aiios
han demostrado (jue la izquierda ha logrado hacerse de un espacio p_o
lítico que obliga a las demás fuerzas a tenerla en cuenta para asu
mir decisiones. La reunión de los 4 partidos convocada con, proyecci^
nes electorales por él APRA, con la necesaria participación de XTI ,
corrobora que para la derecha y la centro-derecha les es imposible
tomar acuerdos mínimos que comprometan los destinos de la nación -
sin nuestro concurso. De la misma manera, les preocupa la posibili
dad de que alcancemos el gobierno en el 85 y que desde allí resclva
mes a nuestro favor el empate entre ellos y las fuerzas democráti
cas nacionales.

Una orejón a que apuestan sectores de la derecha es impedir que no»
constituyamos en gobierno, al conocer que este objetivo es parte de
nuestra estrategia de acumulación y resolución de la crisis. El cr£
oiente proceso de militarización incuba a tendencias fascistas tan
to en las FP.AA. como en la ultraderecha, que no tendrá ningdn es-
crápulo en barrer los espacios y libertades ¿políticas y dar un
paso contra sus enemigosi la subversión y el comunismo. Este sector
apuesta a un ehfrentamiento frontal con el movimiento popular, quo
será alimentado por la política intervencionista de la administra
ción Reagan y el Departamento de Estado,

El golpe y su oportunidad podrá variar entre gobierno oívicr-militay
a la uruguaya u otro del más puro corte fascista a la argentina de
Videla, pero con los mismos objetivos? producir una derrota eatrat^
gica g. la revolución. Ciertaniente esta opción no es hegemónica en
las FF.AA. pero su desarrollo y consolidación pasa per la derrota •
ampliación de la militarización, del juego que le haga el infanti
lismo de SL, de la profundización de la crisis política, de la pcs¿
bilidad de un gobierno del BNP y la capacidad de movilización y res
puesta del MP.

La otra opción coíiformada por Is mayoría del ejórcito, la Iglesia
y que cuenta con el apoyo del Alvismo, PAP y un sector del PKJ del
bloque bui'guós naciozial, es la que apuesta a la mantención .del sis
tema oor la vía de la concertación y los mecanismos electcralsa
constitucionales, pero otorgándole el espacio suficiente a las PP.
ÁA. para derrotar al SL, y a todo que signifique poner en peligre
el'orden legal. Esta opción acepta la participación de lU en el jue
gOt incluso un gobierno nuestro, en tanto no ponga en cuestión el -
sistema, rebaje su beligerancia y lime su file. Este sector busca a
pogiirar la.continuidad y consolidación del sistema liberal burgués.

■ í

CDI - LUM



'i/'l;.

■  ■ ':- v ̂ í'<3
•.~ . . ' . •■ • ' ., .' • • •

"  • ' " . /..^V-
>•■' • ' • / . " -

' ' W' ^ ■-■-.

• ^h: /
;  ;,.■ - 5 -

- '-' i' /.■

1,6, La lucha pf>r el gobierno mipone la construcoign de los faot^.^5
del poder

La fuerza y el consenso son dos elementos indesligaLles de nuestra
estrategia por el camino de la revolucién peruana. Ko hay ningiinaposibilidad -de gobierno sin ser previamente o en ciernes, poder po
pular? por ésto su construccién es tarea central.
Esto supone la utilización de todos los métodos y formas de lucha,
en los múltiples espacios sociales y políticos para lograr nuestra
hegemonía? pero no solamente ésto, es necesario dotarnos de un pro
grama que responda a los problemas fundamentales del país; un pro
grama socialista que resuelva les problemas democráticos naciona,les
que se diferencie y se enfrente exitésamente al social-democratismc
moderado del APM y a las concepciones autoriatarias del socialismo
V cor último al ejercicio de la violencia legítima de las masas pa
ra la defensa de sus conquistas que garantice la voluntad popular y
el derecho a gobernar.

a) POSIBILIDADES DE LA APERTURA DE OTRO PERIODO
EL APRA con la victoria de Alan-Sanchez, acrecienta, sus posibi
lidades de capturar el flujo de los decepcionados votantes de la
derecha, utilizando un discurso que los coloque en el centro-iz
quierda. Es probable que en.la primera vuelta logre ampliar la
votación del 80. Por otro lado, es probable que también lü am
plíe su votación y se aproxime a un 40%» dándose por primera vez
una situación de bipolaridad entre dos fuerzas de arraigo y pre
sencia nacional. Con este resultado se infligiría una derrota a
los sectores infantiles, al verse disminuidos los votos en blan
co y viciados. Será en la segunda vuelta que AP y PFC inclinen
la balanza.

ivr ;■

' 'k -

■|V '
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En el caso de un triunfo de ID en la segunda vuelta que la colo
que como gobierno creará una nueva situación política que acorta
rá los plazos para un desenlace del período. En el caso de un

triunfo aprista -aún cuando lU alcance una importante representa
ción parlamentaria (un poco más de un tercio)- ello no dfiniría
una situación de inestabilidad política superior a la ac^al, ya
que dicho gobierno, que contaría con el aval de las PF.AA. esta
ría obligado a pactar en el parlamento en algunos caaos con la -
derecha y en otros con 10 o sectores de ella. Eg en este terreno
en que 10 disputará la hegemonía y la ampliación de su influen
cia y organización, en situación en que el régimen aprista conta
ría con un amplio respaldo electoral, control parlamentario y un
programa neo-populista. Esto no supondría colocarse a corto pla-
^0 en una situación revolucionaria, más bien ésta podría darse -

final del gobierno aprista estimulada por la no resolución de
la crisis económica y del agravamiento de, ésta, entramparaiento
del régimen en pugnas internas y también per nuestros avances en,
el terreno social y por la afirmación de nuestro programa que en
definitiva invertiría! la correlación de fuerzas a nuestro favor
La otra posibilidad, que no por menos probable, debemos tener en
cuenta es una consolidación del posible gobierno aprista. Esta -

■ posibilidad podría darse a condición de que el gobierno aprista

'./■I ■■ , í; i CDI - LUM
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pueda superar parcialmente la crisis econámica con apoyi^ del ca
pital social-deinocrata y otros sectores financieros de la banca
mundial, una política efectista e implementación de reformas, a
vanees en la lucha contra la insurgencia de SL en el terreno p£
lítico y militar y un aquietamiento de las luchas por el movimi.
ento social. Dependerá de lo que lU haga, de una definición tác
tica frente a este gobierno y de nuestra capacidad-de moviliza
ción popular de qüe pódanos infringir derrotas al gobierno apri^s
ta. Lo que queda claro es que entraráimoa a una dura lucha por
el control y presencia en las organizaciones de masas al utili
zar el gobierno aprista todo el aparato estatal para arrebatár
noslo.

b) Al-'IfiMAÉ LA VICTORIA ELECTORAL DE lü-

La gravedad de la situación política nos plantea encarar las e-
leociones y la conquista del gobierno, no sólo cono una acumula
ción aritmética de votos (activos y pasivos), sino fundamental
mente como el momento más propicie para-potenciar y dinamizar -
la construcción de los factores de poder. Sólo así le daremos
sentido al planteo de que la lucha por el gobierno es parte de
nuestra estrategia general. Lo otro devendría en una posición
reformista que sólo apuesta a una acumulación de fuerzas en los
marcos de la legalidad en desmedre de nuestro objetivo central.

Por tanto, no apostamos a un triunfe a cualquier costo, que pon
ga en riesgo décadas de acumulación, ba.io una propuesta que sa—
f^i/inue lo viabilidad de nuestro proYfíctr sgr ~
ñiflTmañ, derecha v las FF.AÁ, Nr olvidemos que la izqui
erda ha fortalecido y ampliado su espacio en enfrentamientos c
contra la dictadura y en grandes movilizaciones, que le ha dado
personalidad y perfil propit. Un entendimiento "condicionado"
con el alvismq,: que nos asegure el gobierno, a costa de nuestro
proyecto histórico, sería el peor error político, al no compren
der el carácter de la confi^sntación y 1*3 objetivos que perse
guimos, Indudablemente, esto traería un rechazo en las masaá y
alimentaría las posibilidades de SL y otros sectores infantiles
para arrebatarnos importantes sectores del pueblo, inclusive mi
litancia izquierdaunidlsta. Apostar a ganador supone presentar
nos como una alternativa seria y viable en las actuales circuns
tandas, pero que a su vez, sepa recoger esa voluntad popular
de transformación revolucionaria, . •

La grave crisis que vive el país y las posibilidades de golpe ,
que no está desechada todavía, nos obliga a actuar con serenid
dad y adultez política. El próximo gcbierno, sea de 10 c del A-
RT^Aj, se administrará en una situación de inestabilidad y no po
drá gestionarse sólo al carecer de una mayoría en el parlamentoo
En el caso que fuera 10, nos llevaría a un necesario entendimi-
ent# con el sobre cuestiones básicas®' Programa de Emergen
cia para enfrentar la crisis económica, ccincidencias en piintes
de Plan de Gwbierno, sobre nuestra propuesta de paz, justicia y
bienestar popular, evitando un bloque opositor con AP-PPC,

J.
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Gallar la primera vuelta, pondría en un terreno de disputa al -
viejo partido de Haya, que como segunda fuerza se verá en la en
crucijada de hacer alianza con AP-PPC para ganar gobierno. Esta
posibilidad, agudizaría las contradicciones, creando mejores -
condiciones para un fortalecimiento del sector radical y una d_e
rx'ota ál derechismo que encabeza Alan-Sanchez. La afirmacit^n- -
del sector yillanueva, Torres, Valle Riestra, nos abriría la o-
portunidad de conformar posteriormente el Frente Democrático Re
■volucionario, que como factor apeturaría una crisis, al consti
tuimos en mayoría social y electoral, mjíro de contención pura
un gnlpes fascista y camino necesario para el curso de'la revo
lución peruana.

eda. claro que nuestra actitud, cualquiera sea el próximo go
bierno serpa de permanente llamamiento al pueble Aprista y a -
s^;9 posiciones más radicales, al combate consecuente contra el
i.-aporialinmo y la reacción .como la defensa de los intereses: p_o
pula.rea y de la nación, deslindando en todo momento su condúo-
ciíín derei^ihista hasta su deslegitimación. Tensar fuerza para ga
nar gobierno, pasa principalmente por constituirnos en la prime
ra íherza política? ubicación privilegiada desde donde oón legi
txJjúdad, pre,sionaremos por el respeto de la voluntad popular, -
infringiendo una derrota a su dirección derechista e impidiendoo
su alianza con AP-PPC. ,

o ) PI.IL ITÁRI Zi CI OH, SL .

'.•4:

F.iis''.o fia evidente correspondencia entre el recrudecimiento de
l<i,-< acf loues del senderismo y ^el proceso de militarizacicn, al
covk- L'iu Ir-se partes de un iijismo problema, y elementos gravitantes
en el ci.rso del periodo. La decisión del ítcbierno de entregar a
las FP. ii. la lucha contra la subversión en todo el país y la
ampliación de las zonas corivuisionadas bajo control p-m, tienen
una inicial justificación en e?. avance del violentismo de SL y
su TÍlt Ima'ofensiva? pero su desarrollo poatorior, lo entendecics
como la 'i?espue3ta-y línea de defensa desde 1 a derecha ante el
debilitamiento del gobierno, su aislamiento profundo y la volun
tad de cambio que se expresa en el móviniiento popular. De allí
nos explicamos por que el movi^niento popular, sus crganizacio-
nos y "la ID constituya blanco de la militarización, justamente
'cu ai ido las posibilidades de gobierno se incrQii\entan para ID.

-i Sí'íííf ■
l' .i'itÜi'. :V-. , " t .r-'

E'. trocoso de militariaación que viene constít ¿yóndose en ele-
Kocto de presión de sectores de la derecha, busca recortar les
eíjpacios democráticos, liberte.des políticas, y clerechcs c.onstitu
¿loJlalcs para colocar en desvcmtaja al movimier/to popular y a
ItDj, o. la que consideran él brsizo legal de la subversión y el -
-jr.ís peligroso.

-4-

V  ;-r

Asi mismo, es elementos de cohersión en el frente politice, que
trata de resolver a favor del, reformismc, las contradicciones
existentes al interior y finf,lmente es línea de r.sspuesta fron
te a un gobierno de las fueTczas democrático<-popul, ares. En otras

'palabras apuesta a dificultáronos el acceso: al gobierno, restiin

• - íbl": •í-Sí-kA: ..
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giSxidcnos QspaoioB y manejando los resortes de un fraude; si e_3
to no diera resultado, aceptan un gobierno de 10 que no ponga -
es cuestión esta democracia,, este espado y el sistema. Finalmen
te será acicate y elemento persuasivo del priáxiiiio rSgiimen, que
con los poderes dados, estarán prestos a la defensade la í«tienio-
cracia" y el peligro de la subversión y el comunismo.

* Ppr otro lado, sendero apiiesta con sus acciones hacer inviabl©
el camino constitucionai-électoral para un cambio de gobierne -

i' ■ porque en este terreno T'íf- acumula fuerzas. Persiste en un oie-
V ' rre violento de los espacios, irritando a los sectores ultraTde

rechistas de las FF.AA y .AP-PPC ¿ara un golpe, que ante un cie-
s  del camino electoral pueda atraer a importantes sectores p¿;,

pulares ciertamente radicalizados. De allí que le interese pro
ducir ma^'or inestabilidad hasta el golpe. El boycot a la elecc¿
ones o la ampliacián de mayores espacios territoriales, es 3.a -
táctica central de SL. De allí que afirmemos que la lucha per -
tíl gobierno y la derrota del proceso de militarización son nuea[
tros objetivos centrales con contenido estratático hacia el de
senlace del período. Esto supone proyectarnos al conjunto de la
naciin con una propuesta democrática y popular que resuelva les
problemas centrales del país, que acceda a los requerimientos -
de la población y que construya dentro del caca reinante un nue
va orden que se base en la participación popular sin soslayar .a
otx'os sectores sociales.

A; - ■; ■ _ p¿,x* otx-o lado la victoria electoral, el proceso de militariza-
'  ción y la posibilidad de un golpe debemos enfrentarlo con un vi.

^  i/ gorcz-} y onTanizado ijovimiento popular, ingrediente central ac-
A'-. tre el que r.^uposa nuestras fuerzas para conquistar el gobierno

' Al' ' y defenderlo, para arincrnar y achicar el espacio de la milita
rización. e x-mpedir una salida dictatorial de corte fascista. De
tal forma que será nuestra propuesta programática y un sosteni
do movimiento social l-^s ejes sobre los cuales legraremos les -
objetivos tácticos para el período.
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cII»- BIAGNOSTICQ DE LIMA)
A. LIMA a Fh^AOTO POLITICO ¿jOCIAL QUE DEBMQS A5UMR COhO TEMSI^O i;E

OfíGÁíD:.Z¿ClQIj.Jf....IiIRECGIOK^ RN KT. GTUL JaBEMOü CONQUlSTAR xiEGEluOi:^lA
SOCIAL. POLITICA Y CULTOHAL

Nuestra oAud^'i al -ser capital de un país centualista y que a lo la^;;
go de su historia a atravesado procesos de construcción de su jden-
tidadj vía oorguista e influencia externa, a sobrepuesto e inLog.rado-
diverso'j olev.entos económicos, políticos, raciales y culturalv='r que
neGesariaiuaMlr-. han marcado profundamente nuestra sociedad y la natu
raleza, características y conciéncia de nuestro pueblo. Toda esta -
experieTiola V'.i.stórica se concentra y sintetiza en lo que es hoy el'
movimiento popular que viva y lucha en Lima,

S—^ pouuj ar iiimoño y loa aportes'que trae nuestra práctica política
El vr;oc ■vtionto de la ciudad es un proceso que ya tiene varias dÓ-

.  c.vi.d-0 vio iuraciónj ha significado 3a llegada de miles y. miles de
mitiv'.Mtc-s de diversos lugares del país, como grandes oleadas' que
han ¡THr-.'U rieado lenta y profundamente el rostro de Lima al poblap
cerjrc u zonas eriazas, al traer sus costumbres y sus formas do —
vida. .' .I luchar por una serie de reinvindicaciones que la

'  ' sia U'; cumplía desde el Estado y al confrontamiento con la x'c.aa
de viu'i y organización q ue imperaba en la ciudad, (Lima era úua
ciudad típicamente aristocrática).
Esto 3:rocñso ha estado marcado por luchas e Invasiones, por rein-
vind.j.za.r 3 a justeza de una vida digna y ello ha permitido que el
movi mi.oi'ftc popular vaya consiguiendo muchas de sus reinvindicacio
nos y .tjo 00 generaran otj?as nuevas. Esto ha Iletrado a que en es*-
te I'" r.; Vn ;. oodamos ver barrios donde el problema de la casa pro
pia y.: <\o' dea la reivindicación fundamental, sino más bien la ca
lidad do los servicios, a la vez que surgen nuevos movimientos -

Podemos afirmar que en Lima los movimientos urbanos atraviesan pro
' ceson diferentes, diversos niveles de reivindicaciones, ya sea -
por e?. momento de surgimiento del barrio, por la forma como se ll_s
gó a ti (í.nvasi6n, compra de terrenos), por la manera que se or.^a
nizaron^ oro. Por ello es necesario que en nuestro análisis polí
tico nos jneocuperaos por precisar las diferencias y semejanzas -

\,que !;-or. en los barrios populars, por ejemplo entre un barrio
que ouv.-gió a mediados del 50 (o antes) de lo que son les asenta
mientos de 3a dócada del 70, o los que se van formando en estos -
días e, partir de las recientes invasiones. ;

' t - "

/  •

,  I; •

d/'d Í d .-/y,3.y.,t
.:c .

que róit'indi can la necesidad de un terreno y un techo para vivir.

Esta J.¿3-d nos lleva a afirmar que nuestra ciudad alberga en
lia uv-, -.to'í-:miento popular con miíltiples procesos a su interior, - . id;
con C.: .'f.rs.r.s experiencias y reinvindicaciones que es un reto ar- • , " : "
ticular-ar. un solo movimiento, reconociendo que no será posible - ' i; 3
a partir de uia reivindicación específica o una suma de ellas, - . •

porque la.*- reivindicaciones son diversas y les momentos que 13 e- • ' ' ,
van a la ■movilización también lo son. Nos referimos tantc r - r
rein-v'd jLrrac i enes que hemos llamado urbanas (terreno, viv.'.eiid t-
gus.j L'-ti/ do cague, etc) que siguen vigentes de diversas mant.rat « 3 3 .,
pero fíizibiín de experiencias organizativas de carácter coltoraj. - d
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(centradas .principalmente en el mundo Juvenil-popular y én secto
res de la pequeña burgtaesía), asi como de las rei^^naicaciones de
la salud, educacién, alimentación y de la reivindicación ..edignidad de la mujer y de su papel en la sociedad.
Hay que afirmar con claridad que todas estas experiencias son pjr
te de un torrente connln, pero que son procesos que son muchas ve
ces paralelos y conflictivos, que nos plantean s los mariategu
tas el reto de r.on^truir una propuesta_jpara.Lj^a^q^e
eiilar el cnq'ivntn á,fi„ Qt^itQiia

pva.Ti7.a.ndQ

El carácter de estos movimientos está marcado por la búsqueda de-
apropiarse del lugar donde desarroll^ su vida (apropiarse de subSrKrde su di.frito. de eu ciudad) y da los elementos ^ua per-
miten que eóta se convierta en una existencia en libertad, igual
dad, justicia y fraternidadi es decir, estos movimientos poseen
un carácter profundamente democrático y revolucionario en el 3®^^"
tido de querer ser miembros activos del desarrollo y gobierno b
su ciudad, y por ello de participar en las decisiones de que se -
va a hacer con ella (entendamos estom como un proceso que se está
gestando). Esta lucha es profundamente política y con germenes -e
autogobierno y poder popular en la medida en que la burguesía y
los intereses del gran capital (tanto económicos, como políticos
e ideológicos) persigan permanentemente hacer de Lima unaciuaaa
segregada y desigual, donde riga el criterio de la ganancia y un
modo de vida totalmente extranjerizante (consumista, individuali¿
ta, "occidental y cristiana"). Lima, entonces es un terreno de
lucha de clase en el conjunto de terrenos de la ciudad y que su -
resolución desde el pueblo implica una articulación de loa diveiv
sos movimientos sociales altededor de una propuesta de transforma
ción de la ciudad en úna Lima democrática, popular y que viva en
bienestar.

Esta diversidad popular plantea una diversidad objetiva reals la
existencia de movimientos urbano-populares limeños de carácter e¿
porádico y restructurado en sus luchas y movilizaciones y con múl
tiples formas de acción e iniciativa que plantean una dificultad
objetiva de centralización en las formas orgánicas clásicas que -
responden a coyunturas sumamente particulares y no logran expre
sar la real naturaleza, radicalidad y diversidad de los pobres de
la ciudad.

En la actualidad las experiencias de coordinadoras de órganizacic
nes populares a nivel distrital, las asambleas populares y la re,-
lación con la gestión niunicipal, nos dan una pista muy importante
para poder superar esta situación de desarticulación del movimin-»
to social en Lima, así como muestran lc.s gérmenes que van surgien
do de este gobierno y poder popular¿ requisitos imprescindibles
para un desenlace victorioso del actual período íactic».
A la base de estas diversas manifestaciones y problemas existentes
en el movimiento social limen», está un proceso de crecimiento y
amimnl anión d.P oxooríencías. Hav que ser claros que los problema^
ñue enfrentan el movimiento popular son por los que est-

W.
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do y madurado, y por ello mismo los revolucionarios deljemos res
ponder con iniciativas y propuestas que estén a nivel de la si
tuación de las características del movimiento popular, fortale
ciendo y proyectando ásta experiencia y asumiendo con mucha res
ponsabilidad la constatación de que los tiempos políticos van a-
cortándose.

LAS ORGAImILáCIOwES POHJLARESs IiHA xJUiiVA li'jSTlTLÜlOLALJDAL oOO'lAL

La experiencia del movimiento social limeño nos hace reafirmar
nos en la enseñanza de Mariátegui en cuanto a au práctica social
y su concepción de la transformación revolucionaria de la soci _e
dad, y en la necesidad de combatir el dogmatismo y el mecanicis
mo al interior de la izquierda» Afirmamos esto por lo siguientes

- Por un lado, de la experiencia de organización y lucha popular
en los barrios de Lima, aprendemos que la transformación de nu
eatra sociedad es de carácter integral, se dá. en, todos los t_e
rrenos y se comienza desde ahora. Los pobladores luchan contra
la explotación económica del capitalismo y junto a esa lucha e
está presente la que realizan contra la opresión racial-cultu-
ral, el esfuerzo por la forja de una identidad nacional-popu
lar, así como la respuesta colectiva frente a los problemas de
salud, alimentación, etc.(Es necesario saludar las luces que -
en este sentido daba "Debate Socialista", en donde para el ca
so que la clase obrera señalaba que era necesario asumirla con
poncho y ojotas.). Es decir, la lucha del pueblo se da en el -
conjunto de dimensiones donde se desarrolla y se hace presente
la ofensiva reaccionaria del proyecto AP-PPC; esto implica un
reto de gran trascendencia a la práctica política de los maria
teguistas en el sentido de combatir radicalmente nuestro eco—
nomicisao y nuestras lecturas parciales de la realidad, asumi
endo con decisión la transformación de nuestra práctica polít¿
ca, afirmando nuestra orientación táctico-estrategica y hacer
la alternativa de gobierno y podar que signfica la politiza
ción del conjunto de la vida popular y en proyección al conjun
to de la sociedad.

— Por otro lado.elemento fundamentl para el desarrollo de estas—
prácticas democrática-revolucionarias son las organizaciones -
populares de bases, que han surgido muchas veces "espontánea—

'  mente"Bn los barrios populares, para asumir colectivamente jla
conquista de sus aspiraciones.

Para la i-^qulerda ástas organizaciones, especialidente lascrga—
nizacionets vecinales, han sido antes que nada terreno de dispu
ta y de control de una "base de masas", y han sido asumidad de
manera utilitarista haciendo de ellas una plataforma de proye£
ción al márgen de la voluntad y experiencia de las masas, que
participaban? y muchas veces hemos, subestimado las demás orga
nizaciones por diversas razones. La experiencia de la militan-
cia mariateguista en los diferentes distritos de Lima, nos 11¿
va a señalar con seguridad que ésta visión y estilo de relación
de la vanguardia política con las organizaciones de base deoe
ser transformada ta3/almentej la experiencia de la militancia
presente en el trabajo urbano es la de ir asumiendo la impor
tancia de nuestra prese'icia y nuestro trabajo en estas organiza
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clones, coadyubando a su fortalecimiento y desarrollo! haciendo -
que nuestro aporte en ellas esti dirigido al desarrollo de una ex
oeriencia de democracia interna de desarrollo de su contenido po
lítico y de avanzar en la relacián entre las organizaciones exis
tentes en el distrito»

Uo podemos de ninguna manera negar el aporte de la izquierda y
en especial de las vertientes mariateguistas en el desarrolo deestffl organizaciones y la forja de sus dirigentes, pero eso de n-
ninguna manera nos debe llevar a ocultar los errores cometidos,
que a nuestro entender han sido un freno importante para proyec
tarlas de manera más contundente. Lo decimos ya que las organi

zaciones populares de base en los hechos significan un aporte es
tratégico al proceso revolucionario en nuestra patria-. Esto por
lo siguiente!

a) El proyecto gran burgués en lo ideolégico, busca fortalecer u
na actitud individualista, de afirmacién del individué, al mar
gen de la sociedad, de hacer de la competencia la única mane
ra de vivir en este país. Las organizaciones populares h^ l£
grado recrear y plasmar en la ciudad las tradiciones de traba
jo colectivo, de solidaridad. La experiencia de las organiza
ciones populares es una decisión de un importante sector de -
pobladores en términos de afirmar la posibilidad de asumir c_o
lectivamente la solución.- de los problemas que atraviesan.

t) En el mismo sentido las organizaciones populares hoy, son un
intento de romper con una tradición arraigada en la sociedad
por parte de las clases dominantes que intentan sumergir al
jjueblo en una profunda pasividad, que intentan que se dele^en
las responsabilidades, la iniciativa y las decisiones a las a
utoridcides y a las "representantes" elegidos. Las organizasio
nes populares, son en los hechos una reivindicación y exigen
cia del pueblo en la partioipación activa y masiva en la solu
ción de los problemas del barrio, del distrito, etc.

Las orgcnizaciones populares a través del tiempo han ido des*
cubriendo con cada vez más claridad sus contradicciones con —
el estado y las clases dominantes, y como decíamos,ubicando
es-tas oon.tradicciones en una diversidad de campes. En esta ex
perianci.a de contradicción con el estado han ido aprendiendo
que es siecesario combinar la protesta y la exigencia a éste
con la necesidad de avanzar en concretar formas .alternativas
de solución a sus rproblemas, y nuevas formas de presión y lu
cha. Las organizaciones populares van planteándose la necesi
dad d(! enfrentar al estado teniendo alternativas concretas —
que 1evantar frente a los problemas que airaviezan.

d) Tan .importante como lo anterior nos parece el aporte que van
dando las organizaciones populares al ser lugares de comunica
ción y diálogo en el pueblo. La ideología dominante ha inten
tado orear en el pueblo un sentimiento de subordinación, de -
humillación y presentar al h.ombre y mujer* popular como ' ciuda.
danos de segundo orden". Lan organizaciones populares se con
vierten en un lugar donde s-is miembros son reconocidas como —
p«jrsonas, donde son reconocidas como iguales, donde el hombre
y la mujer popular aon escuchados.
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Somas claras por ello, en afirmar que la experiencia de autogobi-
erno y poder popular que está en' maduración en el pueble tiene ••
dos elementos indesligabless l) la voluntad de ser poder, de asu-

la. dirección del estado, de organizar la sociedad, y 2) la —
conciencia de la constitución de un sujeta popular actos política
que construya e integre el conjunto de la vida popular y nacionalo
En este sentido la organización popular es fundamental en la medí
da que se va convirtiendo en una nueva institucionalidad social^,
un nuevo tejido social (en un país en donde la institucionalidaa
siempre ha sido dóbil y en la situación actual se resquebraja)que
es necesari* proyectar, y en segundo lugar porque las experiencias
de asambleas populares como formas de poder popular o la autode
fensa de masas no nacen del aire sino que tienen como base este -
tejido organizativo y popular.

La práctica política de los mariateguistas debe entonces encami
narse ha valorar éste espacio social que rubren las organizacie-
nes populares y proyectar esta experiencia al conjunto de la so
ciedad, enraizando al partido y a la lü en medio de ellas y legran
do una relación de horizontalidad con ellas y de respeto al fren
te línico a su interior.

l'IUNICIPIO Y 0RGANI2ACI0M. POPULAR

El control de gobiernos locales en 'distritos de base popular ha -
significado para la izquierda una importante experiencia de traba
jo, asi tenemoss
- La gestión municipal permite interconectar diversos movimientos

urbanos y sociales, pues- da un espacio de encuentro a nivel 1«-
cai. La ciudad aparece como un lugar de encuentra, y de contra
dicciones, De esta manera, las distintas organizaciones |)opula-
res adquieren una visión integral de la problemática de su zona,
encuentran entre sí los elementos de identidad y las contradio*-;
ciones con l«s intereses de las clases dominantes aparecen más
nítidas,

jjjsrcicio en el manejo estatal» A significadc demostrar que la
izquierda tiene capacidad de gobernar y hacerlo al servicie del
pueblo, j X j *
Este ejercici* de gobierno, demuestra que la izquierda tendrá -
eficacia en la gestión municipal no sólo con un Duen plan de gi»
bierno sirio que la gestión tiene que sustentarse en y para las
organizaciones populares.
La forja del poder popular. Evidentemente con un gobierno muni
cipal de 10 las organizaciones populares se fortalecen; les mu
nicipios se convierten en centros que dinamizan las qrganizaci*
nes y que aportan 'al proceno de democratización de la' vida del
distrit». La conformación de instancias como Asambleas Popula- .
res o comitis de lucha, dan pistas de lo que se puede'construir
sobre la base de respeto a la autonomía de las orgariizaciones -
populares y potenciarlas como importantes factores de poder p«-
pular,

A nivel metropolitano, sin eiatrar a un balance global, peée al -
\  . \
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boycot dé AP y eí APRA, como de las dificultades de manejar el
CPL el Programa de emergencia popular, significa 'ona nueva foma
de relación con las organizaciones populares en el terreno de la
sobrevivencia y defensa de la vida.

Pe la misma manera se están dando las condiciones para legalizar
y por tanto fortalecer la capacidad interlocutora de 1^^
zaciones de pobladores con la Ordenanza ííunicipal recientemente
aprobada.

Pero en el trabajo municipal encontramos serias debilidades cornos
- Muchas veces se asumen en la práctica la gestión municipal como

un hecho administrativo, desarrollando muy p#co un real traba
jo de fortalecimiento de la organización popular autónoma.

- Asi tambión y como parte de ese error se tiende a municipalizar
las luchas y el municipio es el convocante permanente, supeai-
tando las organizaciones a la dinámica municipal con lo cua p
pierden su autonomía y desarrollo,por ejemplo la asamblea
popular de Gomas.
imperar esta desviación exige conjugar la autonomía propia de
las organizaciones populares, con el aprovechamiento del espa
cio que da el municipio, en la línea de las asambleas comunales
populares, verdaderos factores de poder.

•[.■ipia r.nnn.ffntpfl, ma.voría. riel prol fí tdrlddfi , íntolirTfl.1 ̂ 4
Para hablar hoy en dia del proletariado industrial es necesa
rio ver con seriedad y preocupación los niveles y magnitud^
rué alcanza la crisis económica, sus efectos en la industria
y la forma como vienen enfrentando ósta, tanto el gobierno a
través de su política laboral, como Ijs trabajadores, a
vés de sus luchas. Por ello, para comprender la situación del
proletariado limeño tenemos que analizar la crisis industrial
y las alternativas desde el punto de vista de los trabaaadores
la política labora, los .niveles de organización sindical y su
accionar actual, tareas que surjan de lia debe permitir a los
trabajadores entrar con fuerza al movimiento de oposición a
este gobierno y avanzar a convertirse en un pilar fundamen

tal de la acción de' lU, tanto en la escena política oficial,
como en el movimiento social.

Crisis económica— crisis industrial

La política económica neo-liberal que se viene implementand*
en el país ha llevado a unaprofunda crisis dul aparato procac
tivo, originados principalmente por la,reducción apreciaole -
de la protección arancelaria de la que gozabí. la inaustria. ^
consecv.encia de esto viene ocurriendo una sii.uación de recesi
ón de la industria que se ha hecho más profunda dvprante al di
timo año transcurrido. La actividad manufacturera registró en
1983 v.na reducción c.el 17»25¿ en comparación a 1982»
Esta situación de la industria ocasionado los cierres de -
turno de secci6ny reducción d© Is- carga» de trabajo y os
rres de fábrica. Haciendo una revisión somera por algunas rá-
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mas de producción podemos ver el siguiente panorama;

1. Textiles; la producción textil se ha reducido en 1983 en 12%
en relación al año anterior. La importación de pc^,

ductos textiles se ha incrementado de 12 millonea de dólares
en 1979 a 53 millones de dólares en 1983, A este hceho se su
ma el inmenso contrabando de productos bextilesj fundamenta^L
mente confecciones, y que se ha calculado llega a lcs^l50 -
jniJ millones de soles al año. Asimismo, se agrega la. perdida
de competitividad y la reducción de mercados de las exporta
ciones. También di desabastecimiento de algodón que está ©cu
rriendo no solo por la sequía del an© 1983» sino también por
el comportamiento especulativo de grupos de exportadores pri. .
vados que han pasado a monopolizar la comercialización de a^
godón. Estos hechos han dado lugar a que numerosas empresas
textiles cierren sus puertas y se estima que sumandos traba
jadores eventuales y contratados, han salido entre 15 y 20 -
mil trabajadores de esta industria, la segunda, en absorver -
mano de obra del país.

2. Metal-mecánicas La industria automotriz redujo ?u producción• — ^ c(^o/ n 11 o TQA9- Deen 1983 en más de 50% en relación a 1982,
18 699 unidades que se producian en 1980 se reducen a solo -
9 626 en 1983, debido a la importación indiscriminada de ve
hículos en los líltimos 3 anos. Sgta situación arrastra a la
crisis a las empresas de autopartes que abastecían a la in
dustria automotriz 1

5, Vidrio; en el año 85 sufrió una caída de la producción del -
.  ordan del 21,8% en relación a 1982 año en que todavía

registró una evolución positiva. El impacto de las importa
ciones' y la caída dé la demanda explica que la capacidad in¿
talada ociosa para 1983 heJ.la sido de 24% después de haber
sido cero en 1982,

4^ Calzado; en 1983 ha sufrido un descenso de casi 20% compara-
da en 1982. Las exportaciones también han dismindi-

do de 8 mil dólares en 1980 a prácticamenta cero en 1985, El
promedio de capacidad instalada ociosa hoy es de 62,8% habi-

;í j - . • . éndose casi duplicado en relación a 1982,
Egte sector tiene una significativa presencia de empresas -

■  clandestinas o informales que, se estima tienen hoy el 40% ^
V; ' : del mercado de calzado y zapatillas, y cuyos costos son

v-sí. iA ; ]_a. mitad do los de las empresas legalmente establecidas, Es-
í  - to ha llevado a que las empresas más importantes del sector

■  - ' . también se "informalicen" y realicen parte de su proceso -
n:; productivo izi talleres fuera.de la empresa, dejando sin car-

y' :, ga, le trabajo a los obreros, con el objeto de reducir costos*
■ V - A esta breve presentación de los efectos de Is crisis industrial

i  en diversas ramas de la producción a nivel nacional, tenemos que
agrega.? algunos otros indicadores. De una capacidad instalada

;  . industrial dé 100 %, sólo el 30% trabaja actualmente, lo cual -
indio iría un vasto porcentaje de empresas en quiebra o oerrdas
temporalmente, o trabajando en menos de su capacidad instalada.
Otro indicador es el del consumo de energía eléctrica, éste ha
bajado ostensiblemente; en 1982 el cons*umo es de 732 millones
de kilowatios y en 1983 ©s de 708 millones.

• .-i'.
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Sector Informáis Esta situación de crisis y recesi6n á nivel in
dustrial ha generado que el sector informal se

incremente de manera incesante. De un 100 % de la PEA' de Lima,
el 43?ó está ubicada en este sector-.
De este porcentaje la mayoría (cerca del 70%) se encuentra ubi
cados en el comercio al por mayor y menor (ambulantes), en se
gundo lugar en construcción y en tercer lugar en industria de -
bienes de consxir.io (37%) y de capital" (11%),
La significativa presencia de este sector en el movimiento lab_c
ral obliga a definir los- mecanismos que permitan incorporarlos
al movimiento de oposición al gobierno. Eg necesario señalar -
que con la mantención y el incremento del sector informal, el -
gobierno busca desarticular y prácticamente desaparecer el esc

tor de trabajadores organizados y que mantienen un nivel de tra
bajo eo bable.
Los mecanismos que se pueden plantear están en función de la u-
bicáción en los diversos sectores do ocupación, partiendo de -
la exigencia de incorporarlos a la economía formal: una es que
los trabajadores ubicados en la industria iíiformal pasen a for
mar parte de los sindicatos y de los trabajadores estables; .una
segunda es potenciando lo que son experiencias de autogestión,
Dentro> de la composición del sector informal, a nivel de traba
jadores tenemos; el 70% representa los que trabajan por cuenta
propia o independientes; el 30% ubicados en microempresae de 2
y hasta de 10 trabajadores. Los trabajadores del sector informal
en un 90% se encuentran ubice,dos dentro de empresas con menos -
de 5 personas. El ingreso real promedio de estos trabajdores se
encuentra por debajo del nivel de las des terceras partes del -
ingreso promedio de los,trabajadores del sector formal.

Comun-Ldod Industrial; Otro de los golpes que este gobierno aca
ba de dar es la dación del D.L, 301 el -

cual, es.n la práctica, hace desaparecer la comunidad industrial
en las incv.'s empresas, al establecer que-las nuevas empresas
se re¿lj:á.n por el sistema de II participación, que en la legisi
lación actt-al hace desaparecer la comunidad industrial.
La nueva ley de industrias y su reglcunentación hace posible con
este nuevo D.L, que en la? empresas jra constituidas se elimine
la comunidad mediante nuesvas elecciones de sistema, incluso en
aquellas donde se ha elegido el sistema 1, que es por la manten
ción de la ccriuridad.
La Cámunidad Incustrial, en donde se han desarrollado con fuer«
za es una imiici'"ante experiencia de administración de recursos
de acucriio. al nímaro de afiliados y en algunos casos d sus nece
sidados. Al mismo tiempo un intento inicial de pensar la emnr"e

sa en su conjurto no sólo como el lugar de trabajo, sino tamiión
como enta que proporciona utilidades y que está en manos de ellos
que de alguna tianara tiene irjgerencia en su dirección.

Política Laboral; la política económica del gobierno aunada a "
su política laboral buscan desarticular y des

truir la orgarización sindical de los trabajadores, a la vqua se
suma la ofensiva patronal.
En la situación, de crisis que vive el país, las diversas inati- -
tuciones ligadas a la sociedad entran en crisis, y una de estas
instituciones es el sindicato. Al desarrollarse una permanente,
discriminación por parte del gobierno al solucionar loa pliegos
de reclamos con diferentes resultados, a empresas dentro do la
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misma rama de producción, por ser ésta más agrande o pequeña y
por consiguiente al sindicato más grande mayor aumento y al más

•pequeños menores-raumentos. Asimismo, el Ministerio de Tpabajo
para frenar las medidas de lucha,'^está implementado una políti
ca de aumentos, que están por debajo de lo que las empresas ha
bían ofrecido en trato directo. Be tal manera que para el sigui
ente año los trabajadores, con éste temor, prefieren solucionar
su pliego de reclamos en trato directo.
•^1 mismo tiempo el gobierno pone un -tope a los aumentos, llama
do techo, que no corresponde en nada al incesante alza del cos
to de vida.
En materia legal, en el parlamento', existe un proyecto de ley -
de reglamen'cacion de huelgas, que en la práctica pretende negar
todos los derechos ganados por los trabajadores en los áltimos
anos. Asimismo, el mantenimiento del B.L, 22126 de estabilidad
laboral, que en realidad es de inestabilidad nó se adecúa a la
nueva constitución, donde se reconoce la estabilidad laboral,ac
titud que tiene correspondencia con la carta de intención con - ' '
el FMI, donde se afirma la necesidad de"creciente flexibilización"
para incorporar nuevos trabajadores, y el convenio de la OIT,to
do esto ha generado que los trabajadores se negaran a aceiiáar
este convenTO, sin plantearse con claridad el problema en torno
a la estabilidad laboral, porque en la práctica se defendía la
existencia del B.L, 22126. Se hace ncesario una claridad por - / , ; /
parte de los trabajádoxes y presentar una alternativa en torno , ■ ' f.-Stv

a la legislación de la estabilidad laboral.

Organización sindical? en los tCltimos años el nivel de organiza
ción y cen'tralización sindical se ha ido

debilitando progresivamente debido a la heterogeneidad del pro-
letcxiado, rto tener una alternativa clara frente a la crsis in-
dus-Li''ia.'i., crisiíj cjue genera salidad individuales, no haberse re
cixperado del deapido de les dirigentes del 77, mantenerse la lu
cha sindical a nivel reiirindicativo y no asumir con toda su ener
gíu y globalidad la vida del trabajador dentro del trcubajo, gre
mial, sindical y político.
La acción de los sindicatos ha sido fundamentcálmente defensista
pliego de reclamos, estabilidad laboral, es decir mantener un m¿
nimo aumento y al puesto de trabajo; no se ha entrado a plantear
se alternativas grente al conjunto de la situación de crisis de"
tal manera que permitiera no sólo defender, sino defender con s
salidas favorables al trabajador y al proceso productivo en ge
neral .

E'x gobierno ha hecho, con su política labora, que los aumentos
concedidos sean discriminatorias , no permitjendo acciones con
juntas de ramas de producción, por ejemplo a las grandes emore-
sas se les concede un determinado aumento y a las pequeñas de 1
la misma rama les concede un aumento distinto, menor, pese a te
ner la misma rentabilidad, Y si agregamos que la crisis ha que"~
hace es incrementar las salidad individuales; aceptar bonifica
ciones para renuncias "volunta.rias", lo que importa es lo que
se gana y nada más, etc. Tenemos que la organización sindical -
como organismo capaz de centx'alizar y organizar a los trabajadlo
res ha ido debil-L"candóse, no ha podido ser capaz de desarrollar
la conciencia da clase entre los trabajadores, la mayoría de las
huelgas han sido netamente de pliegos de reclamos, ninguna ha .
sido de solidaridad.
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Las airigencias sindicales se han limitado a ser unos excelen
tes conductores de las medidas de lucha p^a defender el plie
go . la accián del sindicato, se ha reducido a ésto. Eg necesa
rio entender que la acci6n del sindicato como ente aglutinador
de loa trabajadores debe saber educar y desarroUar la concien
cia de clase entre los trabajadores a todo nivel y no solo ro-invindicativo: integrar los diversos aspectos de vida cornos cul
tural, deportivo, familiar; contribuir a superar la divisiónque Implementa el gobierno entre asa^riado y ciudadano, integra- al obrero cholo" y al "criollo",desarrollar la solidari
dad de clase, etc. .
El nivel de centralización sindical ha sido escasa o ineficaz.
Por J.a heterogeneidad existente dentro de cada de produc
ción, no a logrado ser un. efectivo eje de centralización.
La>.- pocas experiencias de surgimieñto de defensa como el Frc.n
te "^i-vomotriz no ha logrado tener mayor proyección.
I. Ci.-TP además de los problemas pennanentes que tienes ue „e-

gemoaía del PC-Ü, de falta de democracia, se suma el de no ha«
bersG adecuado al períddo actual, sus discursos siguen siendo
los mismos, las plataformas de lucha no pasan de ser i.ma suma
de reivindicaciones. A este nivel tambiln se ha estado y esta^
a la defensiva, no se plantean alternativas. No podemos, seguir
upnsando que la defensa sindical es decir no a'todo lo que plau
te 1, el gobierno. Una manera de entrar a una etapa adulta en po-
lít.lca es saber defender con alternativas, propuestas. Es nec_|s
sario que la CGTP se pronuncie y tome iniciativas frente a todo
lo cue constit|iye el sector informal, o por lo menos a los tra
bu:,odores de esta sector dentro de la industria. Plantearse e_s
ta nrea supone tener una propuesta claaa frente a laindustria
y  rrute a la política laboral del gobierno.

l.ebuio político! La izquierda en los últimos años ha ido~~ " latinamente dejando a un segundo lugar el tra
brijc en el sector obrero, y ósto es por ir asumiendo con pref£
ron 'ia el trabajo en el sector barrial-municipal. Ha faltado u
:i.i lorrecta diatribución de cuadros por parte de los diversos
partidos de izquierda, y tambión de los que.hoy constituífias -
al • PUM. ' \ , T
Los trabajadores asumen a lü como su representación o por lo -
m ;.aos como alternativa frente a los partidos de derecha a nivel
del país, pero no la asumen como alternativa suya en su centro
de trabajo, en sus problemas laborales. Hay la necesidad de que
TI' torga una voz frente a los problemas laborales, industriales,
s-imiicales. No hay mejor trabajo que el contribuir a la oonso-
lidación de las organizacioneé sindicales, centralización sin
dical y politización de los obreros desde esta su vida cotidia
na.

1.

A modo de conclusión! queremos sintetizar algunos de los puntos
ya planteados.

Necesidad de trabajar en función de que el trabajador se vea
nc sólo coipo asalariado sino como productor» Esto pasa^ por t£
ner alternativas frente a la crisis industrial desde los tra
bajadores. Acción que se puede desarrollar teniendo como a-
^^oyos a los centros de investigación dedicados a este tra.ba
•iO. convocando a los profesionales.

2. Enfrentar la política del gobierno supone afijar e impul-
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sar los niveles de organización y centralización. Impulsar
donde sea posible los frentes de defensa, las federaciones
por ramas de producción, la unidad de los sindicatos dentro
de la misma empresa; empleados, obreros, comunidad industr^i
al. En otras palabras reactivar los gremios. Hay la necesi
dad de exigir a la CGTP que tenga un papel más activo, se -
prepare una buena asamblea de delegados en preparación del p
paro nacional.

Que el trabajo sindical no se puede reducir a lo reinvindi-
cativo. Contribuir a la formación de dirigentes sindicales
que sean puntales en el camino de hacer de loa trabajadores
un sector que entre con fuerza a entender que su lucha no se
se reduce a lo económico, sino que está forma parte de la lu
cha contra un sistema que oprime al pueblo y que es necesa
rio transformarlo, y que ósto es tarea de todos los sectores
del pueblo.

4.. La izquierda y el POM están frente a la exigencia de poder
integrar a nuestro trabajo, por ser alternativa de gobierno
y de poder, al conjunto de sectores del pueblo, pilar de nu
estra alternativa y proyecto de plan de gobierno. Por ese -
motivo no podemos seguir asumiendo parcialmente nuestras ta
reas, es necesario, que asumamos decididamente este trabajo.

Trabajadores del Hogar; Las trabajadoras del hogar es un sector
en su mayoría mujeres (90%) que surgen

como necesidad de los hogares de las clases pudientes y medios
,  siendo permanentemente explotadas y marginadas de las leyes
de nuestro país.
La maj'oría, por no decir todo el sector, proviene del csunpo,
producto de la migración. Ellas vienen a Lima o a otras capita
les de departamentos para buscar una mejor vida, para conseguir
un ingreso que les permita ayudar a su familia que queda en la
provincia, en su tierra. En suma son producto de la incapacidad
del sistema de ofrecer pleno empleo a la población.
Recientemente en nuestra legislación se lea ha reconocido el d¡e
recho al seguro social. Pero sus grandes reinvindicaciones se

siguen prendieñ^es: reconocimieñío'dé sus gFemios a nivel naci_o
nal, trabajo de 8 horas, tener derecho a un sueldo mínimo vital
vacaciones pagadas por un mes, indemnización de un sueldo por
año de servicios, derecho al descanso por maternidad,antes y
después del parto, sanción para los patrones que abusan sexual*
mente y m.altratan físicamente a las trabajadoras, etc.
Nuestra izquierda ha dado poca ittiportancia al trabaje en este
sector por considerarlo de poca importancia, dentro del conjuto
de sectores que tienen relación directa.con el proceso produc

tivo del país. Es necesario reivindicar este sector no tanto por
que se encuentre directamente en la punta de la lucha de clases
de.nuestro país, aino porque dentro de lo que es construir la
nación peruana, es importante incopporar al conjunto del pueblo
peruano, sobre te do a sectores que provienen y sen delpueblo
y que necesitan ir encontrando su propio espacio e identidad -
de clase.
El trabajo en e'jte sector está centrado en lo que es; l) valo
rarlas como personas y como mujeres, 2) contribuir a su educa
ción y su formf.ción cultural y política, 5) ir encontrando con
ellas su propia identidad y espacio dentro de Lima, 4) consol¿
dar su organi'iaoión gremial.

''y
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Conoentración de la emplepcracia y los sectores medica

Lns empleados p^íblicos constituyen un contingente impor*
tante dentro del conjunto de trabajadores peruanos, y é_s
to no tanto por su rnlmero como por estar ubicados en fun
ciones de servicios fundamentales o en actividades pro -
ductivas básicas.

Easta 1980 3.os empleados del sector ptíblico constituían
el 41% de la PEA ocupada dependiente. Este importante -
contingente ha venido luchando desde hace varios ahcs
por conquistar su derecho a organizarse sindicalraente y
su derecho a presentar pliego de reclamos que les permi
ta exigir mejoras en sus condioicnes de trabajo y mejo
ras salariales.

Los gobiernos de tumo, han manifestado permanentemente
que la relacián trabajador-patrán no se puede dar cuando
el empleador es el estado, al representar los intereses
de la sociedad. Con este argumento falso, han pretendido
negar sus derechos, sin embargo, los trabajadores han l£
grado entender que este gobierno no responde a las nece
sidades del conjunto de la sociedad sino a los intereses
de un pequeño grupo de privilegiados, convirtiéndose así
en guardián de intereses de unos pocos.

En la lucha de los trabajadores piíblicos por defender -
sus derechos reconocemos tres momentos importantess

1. Desde su aparicién hasta 1978s en el que comienzan a
organizarse en los sectores páblicos descentraliza
dos y de empresas jníblicas. Aqui tenemos al magiste
rio, telepostalea, asociación de tripuÁLaates de la -
Cía de Vapores, la Asociación de Trabajadores del S_e:j
guro Social, del Banco de la Hación, trabajadores pe
troleros, etc.

2,U TJn segundo momento de 1978 a I98O que se inicia con
la constitución de la CITE en un auge importantes de
luche.s, pues se enfrentan al gobierno solicitando el
derof,amiento de los D.L. 22264 y 22265 que diaponían
al caso masivo de I03 empleados piibliccs. Pese a la
experiencia adquirida el movimiento entra en reflujo
debi do al despido de numerosos dirigentes, la suspen
sióu de loe decretos antea mencionados y la prohibi
ción de constituir sindicatos. En este período se or
ganizaron fundamentalmente los trabajadores de los -
ministerios y los de organismos pníbliccs descentralj.
zados, que en el periodo anterior no habian logrado
7-eal izarlo.

5. i por TÍltimo desde I98O hasta la fecha, que se inicia
la entrada en vigencia de la Constitución de 1979»la
que reconoce el derecho de los trabajadores ptfblicoB
a sindicalizarse y a realizar huelgas y paros en busca
de mejoras económicas y condiciones de trabajo. En -
este tiempo la más importante medida de lucha empren
dida ha sido la realizada' en mayo del presante añc
donde reolamabar.'. aumento de sueldos, de acuerdo al -
costo de vida y la derogatoria del D.L. 276 llamada
"Ley de bases ce la Administración Páblica".
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A nivel de la organización sindical-gremial han contado con
la presencia principalmente, de la izquierda pero en algunos
sectores con fuerza el Apra y en menor medida AP-PPC.

El trabajo de sectores de izquierda ha estado centrado en m
pulsar la organización gremial y dirigir las medidas de lu
cha que hasta el momento de han implementado»

Hay la necesidad de que en el trabajo con este sector se con
tinúe Ijtchando por conseguir el reconocimiento a sus organi-
xaciones sindicales y mejoras en el plano reivindicativo, P_e
ro es imposible pensar en un efecgivo trabajo a nivel esta
tal si dentro de su plataforma de lucha no se contempla pun
tos que vayan a cuestionar una determinada manera de estruc'i
turar el gobierno central, sin plantear alternativas claras
frente a la privatización de las empresas pdblicas, lo cual
está, ligado a la ncesidad de pensar globalmente en el país y
en el proceso productivo industriáis y al mismo tiempo ten
der puentes que vayan a lograr un efectivo servicio al conjun
to de la sociedad, desde las áreas donde áe tiene posibilidad
de haoerlo.

Módloosi como gremio es necesario afirmar nuestra presencia
para estar al centro de las exigencias de reivindi

caciones en el sector y su aporte a la formación de profesión
nales, Pero no es posible seguir, sin luchar con mayor fuer
za en lo que es toda la problemática de la salud en el país»
Hay la necesidad de tener un estudio profundo de la salud en
sectores populares, de exigir mayor presupuesto para esta á—
rea y al mismo tiempo ser capaces da plantearse una línea —
que lleve a que los nuevos profesionales y los con experien
cia puedan plantearse con seriedads l) apoyar el trabajo de
postas médicas, trabajo de 10, etc., 2) pensar en la descen
tralización de la ubicaciones de estos profesionales, concen
trados la mayoría en Lima o en capitales de departamentos,
dejando de lado lo que es una atención a los sectores aleja
dos de las capitales.

Estatales; aparejado a la lucha por.su reconocimiento gremial
y por sus reinvindicaciones propias no puede estar

excento de plantear una propuesta de funcionamiento de gobier
no central ágil, eficiente y operativo. También como ser capa
oes de tender puentes hacia la población con servicies cornos
alimentación, salud, trabaje, etc.

Sutep; a la par que su lucha por mejoras en sus condiciones
de trabajo y sús reinvindicaciones, es necesario que

se luche también al interior del magisterio por una mejor -
formaciónprofesional y mejor docencia para los hijos del -
pueblo, En la formación.de los jóvenes está el futuro de -

la sociedad y de nuestro pueblo, sin gente del pueblo que -
piense y busque salidas a su situación, es imposible afirmar
que el pueblo es sujetos y dirigentes de su prqpio proceso re
volucionario.

(a. AJEl movimiento .juvenil en la región de Lima»Callao

Hablar del movimiento juvenil en el Peni es hablar del curso
y la historia del movimiento estudijxntil en general y del u-
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niversitario en particular. Esto tiene su explicación en las
características'mismas que determinan la problemática nacio
nal, es decir, tiene causa estructural. Asi, hablar del Movi
miento ffiuvenil nos remite a lo. que conceptuaihns éomo juven
tud, respondiendo a la preguntas ¿Qaá significa ser joven en
el Perá?

La juventud no sólo se identifica con determinada edad cronj»
lógica, con determinados rasgos biológicos y psiquicos,DÍiiO y
fundamentalmente, con cierto tipo de reinvindicaciones polí4p
ticas y sociales que precisamente lo diferencia -en términos
de aspiraciones- de la adultez.

En nuestro país, producto de nuestra historia dolorosa y trau
máticq,''%3 posible hablar con propiedad de la existencia de u
na brecha generacional, pues las condiciones socio-económi
cas no dan base material para su existencia. En países como
el nuestro, las reinvindicaciones del joven se confunden con
las de los adultos y -sobre todo en nuestras tradiciones po
líticas* adultex se confunde con gerontocracia. Por sentido
comiln se identifica al joven con el estudiante. La presencia
de estie binomio (joven-estudiante), nos da el éustento nece
sario para configurar los perfiles del Movimiento Juvenil en
el Peni.

Sacrificando mayores detalles pasaremos a señalar las carac
terísticas más saltantes del Movimiento Juvenil en el país y
seguidamente a demarcar las áreas de mayor interis para nue_s
tro plan.

En nuestra región existe un amplio, matizado y disperso mavi_
miento juvenil que se expresa fundamentalmente en dos grandes
vertientes! el Movimientos Estudiantil y el Movimiento Juev_e
nil-barrial. Desginaremos como área de nuestro mayor interés
el Movimiento Estudiantil, reconociendo que el maneje de la
problemática juvenil barrial debe ser materia de debate que,
incluso va más allá de los alcances del presente plan.

EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL

En ei movimiento juvenil de Lima y Callao, es el movimiento
óBtudiántil el que mayor connotación ha tenido y tiene, no -
sólo por su carácter masivo sino también por su trayectoria
histórica. Pero por las características de la región (centra
lismo) la composición del movimiento estudiantil adquiere -
contornos particulares.

Constatamos la existencia de cuatro' componentes o sectores -
en el movimiento estudiantil! el movimiento universitario,el
movimiento estudiantil secundario, el movimiento estudiantil c
de las Instituciones educativas para-universitarias y el mo
vimiento estudiantil de los postulantes a universidades est¿
tales. De todos ellos los más desarrollados son los dos prim^
ros.

El MOVI^iIENTO UNIVERSITARIO, LA pOMiACION PROFESIONAL Y LA
CRISIS DE LA UNIVERSIDAD PfiUANA

La universidad peruana desde el año 1969 funciona segán el m£
délo impuesto por el DL. 17457» promulgado por el gobierno mj
litar, y aiín cuando ha sido derogado, todavía no ha perdido

■■Jr:
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su vigencia. Sus características son: pérdida de la autono-
mia institucional, sistema de gobierno vertical y autocrati
cü, administración centralizada y burocrática, sistema aca
démico de programas y departamentos. Desde entonces se act_i
va un proceso de crisis de normatividad, la más grave de su
historia, que se manifiesta en el menoscabo de su capacidad
crítica y creadora, en el bloqueo de los canales de comuni
cación entre sus integrantes y con la sociedad, en el atrc-
fiamiento de sus funcionaes vitales, de formación profesio
nal, investigación y proyección social» Por ello la forma
ción nrofesional adolece de serias deficiencias. Una causa
evidente de ell»3 es la aguda carencia de recursos económi
cos que agobia a las universidades páblicas, Pero la forma
ción profesional depende además de otroa factores, quizás -
menos visibles, determinados por el carácter^del sistema u-
niversitario, por el tipo de estructura académica, por el -
tipo de relaciones que se establecen entre las partes ínter
actuantes en el proceso formativc y p*r áltimo Por la conce^
ciÓn global del rol que debe cumplir la universidad y el pr£

.  r* —I ^ A m^TTÍ Cl 1 nT\ T M L 6flT3.1
ciÓn global del rol que debe cumplir la universidad y el pro
fesional que forma en el proceso de transformación integral , . ■.
de la realidad nacional.

La recientnmante promulgada ley universitaria, bautizada por
la comunidad universitaria como la "Ley Alayza Sánchez no
resuelve en Is fundamental los problemas planteados,

recoge importantes propuestas levantadas desde el movimiento
universitario, que permite mejorar las condiciones de enfren
tamiento a la crisis -aán cuando esta pendiente de moaifica-
ciones y deja el libre juego de correlaciones internas en -
cada universidad la definición de determinados aspectos que
si bien aprovechados por las fuerzas progresistas y democrá-
t.i.ma, pu¿^uen contribuir a la gestión de un proyecto global
alternati-'-o.

Dentro de estos marcos y con estos condicionamientos se desa
rrclla el movimiento juvenil universitario. En Lima y Callao
existen 14 universidades, 6 de las cuales son estatales y -
las restantes privadas. SI movimiento universitario se aglu
tina fund-unentalmente en 12 de ellas. La juventud mariate-^
guista actúa a nivel de 4 universidades estatales y 5 parti
culares, siendo una de las fuerzas políticas organizadas con
mayor presencia en el sector. Las otras fuerzas de importa
da son el SER del Peni (organismo estudiantil de PR; y el -conglomerado infantilista que se expresa en diversas corrien
tes (desde el FER-A, PER-FEDEP, facciones múltiples de BR,
UDP-ÍR, hasta alucinadas fuerzas trotskistas y militaristas;
V qu' t-enen su punto de unidad, su fobia comán hacia DJ, ^n
estos áltimos años (5), por la misma situación política del
país, el sistema de partidos, el régimen liberal y les erro
res de la izquierda, el Apra ha vuelto a tener presencia en
e] Id, en las principales universidades estatales de la re

gión.
La trayectoria seguida por el ME en los áltirnos años tiene
las siguientes características;
- constatamos la existencia de factores retardatarios, que

impiden un desarrollo armónico con el movimiento social -
del país, siendo los principales? el deficiente nivel peí
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' utico de las ma.sg.s puesto de manifiesto en la escasa cu¿
tura política, en la estrecha vician de los cuadros diri-

■A'g'enciales que los lim.Lta a, un accionar eoonomicista y gre
■. mlaleroj una concepci5n de gremio que he hecho de ásto pa

í  lanca de partidos, no logrando ponerse al servicio del c
conjunto de estudiantes que dicen representar, unilatera»»
lizando sus acción al terreno reinvindicativo, no logran-

responder al ccn.jünto de • uiiaensícnes''de-lá vida del jr.
ven estudiantej "i a' o"sbariic tit-ra aren' 1 a 1' caducá. sin capaci—

, j.

•  -.n'

v.'n. í

ry-ra.'

dad de autofinaiiciaialento" e ir.tci'ioieni.e, estructura que -
se ha convertido' en un ohstáóul'© qtife impide una participa
ción más efectiva deí estudiantado en sus organismos repre
sentativos, cuestión que se refleja en la párdida de capa
cidad de convocatoria y, en algulhcs casos, hasta de legi
timidad de les gremiea, y la mantención de vicios soctari-
03 y burocráticos en la conducta de la isquierda,

1- Constatamos' debilidades de carácter "estructural" en el
seno del movimiento estudiantil' débidc • a leí carenoi¿ -de i-
d^ntidad pro-p.ir conio seoter social en el seno del movimien

"to popular; árticülaoión xieficieiite. o inarmónica con el -
movimiento sooial Causada, entre otras cosas, por la falta
de definición: de eu: rol tistratá^^ico; agotamiento urogramá--
"  'Teí^t: ene i a a i a roi^ovaciÓn ideológica»tico y

- Se constata tajablln la presencia de factores potenciales
que nos permiten dotarnoe de los elementes dindispensa-

-  -bles para la superación de Irs problemas planteados, es-
'■ •titos son? la beligerancia, el Inccnformiomo como une. acti-
'  tU'd crítica y la apdacia muy propies ¿el espíritu juvenil

lás posibil-dades de formación intelectual en los cultural,
científico y tccnológíaa y, fihalmente su carácter masivo.

pU -JJ Lima V la Incha por la hegemonía cúlti^ral en la i'ormación de
la nación •

1« ¿«s mariatéguistas y la lucha" por la hegenvonfí. cultural

-j

-re-; :r

.r OJ

J. .

,Í.;Ú; . . -

Í'í-í- , :

La lucha cultural es un memento y una condició.i para la
contrucción de la hegemonía de las fuerzas revivluciona-
rias en el ¿brente Unico y en; el desenlace favorable del

• actual período político* Las par.ticularéd'.condiciones en
la¡s en nuestro' país se imbrican e identificsn la lu
cha, de- clases con lá' lucha por-forjar la nación ^leruana,
.relievah más aun la importancia de la lucha en el terre-
'ño.de la o ti tura', íCs ta, 'por.ello^ no.se dá'alejado de la! política ni- es' un-maro mo-mento da entretenimiento .y dis4r»
tracción "de 'acto.s a actividades'partidarias, ■ sino <^ve es
ua factor sustantivo para leí desarrollo de nuestra lu
cha y iu canouista de nues-brcs objetivos,

■-Más , ai'ín,, por las particuláfidadea del complejo cultura
' • eh una nación en formPyCiÓn como la nuestra, las propu^s
' tas'culturales oxpre.san listintas posiciciaBs de clase

r-.

-j -

en le. lucha^ por la hegemí.níí^ de la revolución, Desvincvu

f  y 5.
y,i - ■'

'■lar *nbo-s prpcesos,. afipiuyde uno eu detrimento, del otro*,
"és la base ieorica de eityres' i'zquie'rdictas y derechis
tas., Lo» primeros' descuí-c.&n' l.á necesaria lucha por ua.—
jjrpjrepto nacional forjado des-ie las clases populares.

■  • «-*h í*.^ f" C f
'  ' \ ^ ^ 'i i •
;)q io .rr • ;ví.ó.. <■ '
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Los segiindos afirmando el proyecto nacional, relegan y -
descuidan lalj-ucha por la hegemonía del movimiento obre
ro y popular y la necesidad de formulfj: su proyecte pro
pio de naci5n.

Dentro de las vertientes marxistes en nuestra patria,los
mariateguiataa nos caracterizamos por expresar' ese reen
cuentro del marxismo con las tradiciones nacionales y la
la lucha por la forja de una cultura nacional, popular,
abandonada por el marxismo doctrinario y dogmático, fal
samente intemacionalista, que facilitó el svirgimiento -
de movimientos populistas nacionalistas desde les secto
res dominantes (Apxa y el Belaundiemo) y retrasó el desa
rrollo del movimiento revoluoionari* en nuestra patria.

-  . .V-
.'y •

i,

El mariateguismo, entiende el marxisme como un arma esp¿
„ , ritual, como un« de los principales instrumentos de lu-

■  cha del movimiento obrero y popular. Es p®r ello necesa-
,  , ; rio superar el desprecie y descuido por la teox'ía» más a
r- ^ • án en momentos tan álgidos y decisivos de la lucha poli—

'  .¡s v tica, ya que la carenóla de ásta, es la base para el o-
portunismo y las desviaciones de izquierda y de derecha,

, \ , Para los marxistas n« hay nada más concreto que una buena
teoría, porque ásta no es imaginación librest.'a o especu
lación de intelectuales o de diligentes políticos de sa-

■  ' lón, sino reflexión crítica de la realidad, de las luchas
,/ V del movimiento social, que recoge, y siatemai?íza

^  en dirección política, en factor ccnciente, el accionar
, d'- . del partido en el seno del puebloi Sin teoría nwi hay mo

vimiento revolucionario (Lenln).V

r:'. W

.  Entendemos por ello el mariateguismo como un gran movim¿
|'<y ' ' ,í;l i' V ente cultural, herrsunienta clave para el triunfo de la -

revolución, como un manzismo imaginativo, creador-y vivo
I  I r - en el seno del partido y de las masas, enraizado en rabeas

IC: , ' " ' . / tras tradiciones nacionales, que maj-ca el ingreso de un
punto de vista de clase desde el cual se realiza iina r_e

¿■p . ■ -r'ií interpretación de las tradiciones revolucionaxlas que -
, V 'i ' la antecedieron en la historia peruana. La revolución

.  (ya lo observaba persplcasmente Mariáte^i) es un acto
í. ' • - tradicional como lo indica su propia raiz etimológica ,
cj; (revolvere:volver atras), Como gran movimiento social y

■  ' de masas la revolución se jalona en la historia, el pasa
do actúa vivamente en el presente. Por ello es imposible
llevar al triunfo un proceso revolucionario en nuestra -
patria bajo la hegemonía de las fuerzas revolucionarias,

j, .. , , sino nos enraizamos en la historia, si no expresamos de_s
t' de nuestro proyecto socialista una síntesis de lo mas

' v: lloeo de nuestro pasado, de la riqueza de nuestras tradi
y o, , " , . 7 cienes. Loa mariateguistas debemos expresar esa revalora
.  ' oión de nuestro patrimonio histórico, de los intelectua-
' ' _ les orgánicos que desde Huaman Poma hasta Mariátegui y

.  ; Arguedaa han luchado por transformarlo, por sacudirlo en
>?. ' un "Pachacati", que voltee el actual mundo de explotación

.  y miseria de las mayorías e instaure up nuevo orden de j
i^. • justicia y prosperidad, de nuestra nación»

■  Al interior de ID los mariateguistas expresamos la ver-
•  - tiente dentro del marxismo, que recogiendo el legado de

iE¿, : y Mariátegui busca restablecer la confluencia entre el so—

Í'-V. V
vV
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cialiemo y la forja de la nación peruana desde las sectores
populares. En los años 50 Mariátéffui expresa esta identidad
en la relación que establece entre el socialismo y el indi
genismo de la ópoca. Para él "la peruanidad
hacer... su cimiento histórico tiene que ser indígena . íu-
estro socialismo -remarca Mariátegui- no tirTmí
no ni siquiera sería sócialismo sino se
ramente, con las reivindicaciones indígenas , , +^a-n<=-
más tarde, existe una línea de continuada f P®® Wariáteírui "
formaciones ocurridas con esta tesis central j *
que significa restablecer la confluencia
el indigenismo contemporáneo, +-1 las condli-
la protesta de sectores de intelectuales afíes 50
ciones de servidumbre feudal ® proveniente

r&:r;ro"a¿:nl.ado por el .ortleoto
vinciano, que será analizado s®^ ^®1
J.M. Arguedas en su ensayo postumo La ras^ integri-

•  digenismo en el Perd", ^®® a las visiones
dad. Este indigenismos contemporáneo f® ^ ̂  ¿gWticae y paeadietas del f S--^^"\^í:í£lreí:iÍyeSef
ración del 50, por ello, a no la continuidad
no qparece explicitamente como tal, busca resta-
del movimiento social que desde el sig democrática
blecer la piedra cimental sobre aporte de Arguedr.r
mente la nación peruana. Es J plantearnos en 8v«
que continuando la obra del en que se planteaestudios y novelas, las ^tegui-tas. Esta opción
el problema nacional para i der-iana, por - .
preferencial en la construcción de fiesta en la prioel contingente andi«o-PJ®^i^®^'Yoreec?Srpoblacion5leI
ridad dn el trabajo político 1° desde la. oual desa-
de la gran Lima y con la clase obrera, c-^ngtmcci6n
rrollamos los embriones de poder popu ,
de un nuevo estado, de un nuevo Perú.

•' dp demsLrC'9Cdén de loeEs ésta una de las principales dogmáti-cas falsom.-n
mariateguistas con las fuerzas pequeño-burgv.pP. irternacio^ipt». y ceVle. cL'sas. Pero sobre todo es una de burgués que es una d
el Apra, expresión de una haberse ccneatuido en
de las causas de su proílunda debili
fuerza política hegemónica en Lima, y —
dad de su proyecto nacional burgUc-s.

2. la ciuda-l al hei-vldci-p de la. nju^^^Sq en formación
Las transformaciones ocurridas en Lima en ¿ños, son expresión de los proftandos ^
peruana, que reformulan los términos de dn íl tpírpní
la conquista de la hegemonía • „h a-po
de la cultura. "La ciudad más española eí
dia Colonial que criticara ácidamente S. Salazar Bondy en ,
"Lima la Horrible", s-? ha visto subvertida a partir de i ;a ^

>K *i >.vi
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años 1950» por la ineurgencia del Peni Profundo, que arro-
iladoramente, pe.se a los traspiés y cooptaciones momentán^
as que sufriera, ha producido una fisura estratégica en el

.sistema de dominacién de la burguesía, y se ha convertido
en el caldero en donde confluyen y hierven todas las sangres
de nuestra nacién en formacién, Liina como sede central del
sistema de dominacién burguesa, ha expresado como ciudad,
el proyecto de nacién de nuestra clase dominante, versién
remozada del Aparthied sudafrioan», una nacién sin raíces
,y enfeudada al extranjero, que marginaba y segreg.i'dadel Es
tado y de los servicios urbanos, a las clases populares ma—
yoritariamenté provenientes del Peni profundo. En el terre
no de la lucha ideolégica y cultural, esto se manifesté en
la defensa del "limeñismo", del "criollismo aristocrático"
no sélo como expresién exclusiva de lo cultural-nacional ,
sino en abierta confrontacién y desprecio con la cultura -
andina y su insurgencia en Lima, Por ello C, Miro Quesada
en su defensa dé lá "Lima de Santa Rosa", noé dice: "Las -
"provincias se han volcado sobre Lima y lo han hecho sin mj

.•■H' todo, sin sistema, sin recursos. El Limeñismo no es la ba-
rriada, esos hongos de pobreza no tienen raíces en el tiem-

.  ■ po". Esta ci'udad advenediza como la llamé Mariátegui, despr^e
1^ migracién provinciana, la consideré algo ajeno y per

.  f; turbados del orden dristocrático y oligárquico sobre la cual
se construyé. Incapaz de deternerlo traté de cooptarlo, de
i®pedir su articulacién política, y fue cono ese propósito
qiie se articularon los proyectos populistas del Odriismo y
el "indeginismo" del primer belaundismo, que trataron de en

■  - , cauzar esta lucha en la escena urbana dentro de los cauces
"iel paternalismo de un estado proetector. Fue esta también 1

.  la intención del Velasquismo expresada en Sinamos, que tras
i  ' . nna fachada de participacién, procuraba el encuadre corpora

r  ■ tivo de las clases populares urbanas en desarrolJo, bajo con
)  -V trol del estado. La conciencia política se ha desarrollado "
V. en lucha contra estos intentos de cooptacién y encuadre, su

:  perando las reinvindicaciones parciales de servicios avanzan
M  ' hacia propuestas de desarrollo cívico distritales y zona

les, Como la constitución del bloque local de fuerzas popula
:  \ Lajo una alternativa de gobierno propio,

®1 triunfo de lü en Lima es la ex presión política, de este
■  ' desarrollo, de la conversión del movimiento social en altern
.  - nativa política de gobierno y poder. Como observara perspá-

Pásmente Arguedas "las barridas son cinturonea de fuego de
i'enovacién y de la resurrección, de la ineurgencia del -

■fv . ; Peni profundo". Por ello el éxito político alcanzado debe
' ser evaluado en el sentido de los jalones dados por el mov_i

,  . miento social no exclusivamente desde ima perspectiva vangua
■  . ardista que sobrevalora el papel de las organizaciones polí-

?- ticas en detrimento del movimiento social. Ha sido el movimi
'  ' ento popular el sujeto principal de esta grans transformación
'  Peni que busca sellarse con lü en un bloque histérico

' ■ ■■ de contenido estratéírl en. Las di f i mil+.pdf...q in-hpmaia do TTT . cde contenido estratégico. Las dificultades internas de I(J, e
^i-ír el desencuentro entre las organizaciones políticas de vanguar

dia y el movimiento de masas que busca organizarse política-*"
mente, refleja que atTn no se ha sellado esta relación. El -

fracaso de los partidos de izquierda en sus intentos de con
vertirse en partidos de masas con el triunfo de nov, de 1980

4  ■ " CDI - LUM



é
I  ■ ■ü

"

•f ■■

>
;

>

V
.  ■ <■

■T

-20:^-

refleja -no el "atraso político" del movimiento social- como
un cierto vanguardismo ilustrado pretende, sino la incapac¿
dad de las vanguardias de comprender lagramática, la l<5gica
interna de este dinámico movimiento de masas. Muchos son los
ejemplos que podríamos poner para ilustrar esta realidad,
este desencuentro retraza un real organicida-d de las van,gu
ardias y la constitución de un sólido bl«que histórico.
remos resaltar sin embargo Jíne, en el terreno de la cultura,
que grafiaa esta verticalidad vanguardista y la hegemonía
pequeño burguesa en el seno de lü; la identificación musi
cal de nuestro frente durante su campaña electoral con la
salsa y no con las múltiples y vaiiadas expresiones cultura
les de nuestro pueble. Este hehho nfue motivo de crítica en
varios comités de base, que preguntaban porque se ha.bia to
mado una decisión como esa. Si lU y las fuerzas mariategui^s
tas queremos expresar un proyecto nacional enraizado en nu
estras tradiciones no podemos dejar de considerar hechcs c_o
mo estos. El movimiento social no expresa unproyecto cultu
ral monocolor, no busca contraponer la salsa a otras expre
siones musicales, pero si reafirmándose en nuestra tradici^
nes busca la incorperación de diversas expresiones culturales
de nuestro pueblo, Al identificarse lU con la saleo so'l.''- no
se identifica con nuestras tradiciones, sino que impone un
proyecto cultural unívoco como expresión musical del frente
político. El movimiento popular expresa una vocacicn demos
orática profunda en el terreno de la cultura, y 'r achaLia una
vocación democrática profunda en el terreno de la oul^.ura,
y rechaza la política excluyente y marginadora, Lair. fieetas
populatea recogen todos l»s ritmos musicales, inaluiooG .les
ritmos a;;trajeros. Su opfliión preferencial por la chicha e -
el huayn •, la muliza, etc, no los lleva a excluir otras ex-
presicre 1 musicales, inclusive rescatar el criollismo popu
lar y ot-.a:! formas musicales urbanas. Es éste el conetenido
doj. p^-'-y ioto nacional que se ha forjado en Lima, al confluir
en ella sasi la totalidad de las variadas expresiones cultu
rales de nuestro país, que se han ipezcladc entre ellas y a
su vez c en les sectores populares de origen costeño. La ITJ y
sobre tod» los mariateguistas que buscamos representar,este
contingente social-popular en el seno del frente de clases,
debemos recoger esta exigencia democrática, de un proyecto
que superando la marginación y el rechazo de nuestras trad¿
cienes, exprese la vitalidad cultural de todas las. sangres,
Eg éste el sentido de la frase de Arguedas "que todo hombre
no embrutecido por el egoismo (capitalisiao) pueda vivir fe
liz todas las patrias".

Este *jroyecto nacional democrático que bu.sca poner punto f¿
nal a este largo proceso de nación inconciiisa, a la sensa
ción de desarraigo y de sentirnos extranje.ros en nuestra -
prop La patria, ha tenido un eleyenth central en su constitu
ción, en e*. proceso de urbanización en varias capitales de-
pariamentale^, pero sobretodo en Lima, Lima es hoy una ima
gen real del Peni, la insurgencia de las provincias en la ca
pital ha oreado las condiciones para,entrelazada con la re
volución social resolver, definitivamente ei problema de nu-
esira nación.

Po;r elloj si bien Lima no se expresa un movimiento xégicnal
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como sucede en otras Bonas del país, su condición de capital
y punto de concentración poblacional más denso del país, la
convierte en un pivote importante en la construcción de un
proyecto de nación democrática desde los sectores populares
Lima es hoy la ciudad con mayor raímero de quechua—hablantes
en el Peni, en muchos puntos de la capital se vive una vida
en quechua y otra en castellano, se reproducen cientos de -
fiestas costumbristas de nuestro Peni profunde, asi como ex
ir.ten más de 6,000 organizaciones regionales y degrupos pr£
vJ.livianos, encontrándonos las fuerzas políticas de izquier-
c.Li c-1 margen de esta dinámica y muchas veces soslayando la
importancia política que tienen para construir un proyecto
revolucionario auténticamente popular.

5. Los intelectuales y la lucha por la hegemonía

No podíamos concluir una propuesta sobre la lucha cultural
sin referirnos aunque sea brevemente a la lucha por la hege
monía en el seno de la intelectualidad. No esta demás resa]^
tar la importancia que tiene para un proyecto revoluciona
rio, y para una organización política, el trabajo de la in
telectualidad, y la constitución de un sólido gxupo de int¿
lectuales orgánicos nacionales. Los análisis de Gramsci so
bre el papel de los intelectuales y su papel en el desarro
llo y formación de una cultura nacional, son aiín pasos ini
ciales en el pensamiento marxista y requieren ui^a profundi—
zación sobre la base del análisis concreto. Sin embargo, es
válida su afirmación de que cuando un grupo de intelectuales
se vuelve "cosmopolita" (es decir no—nacional) se retraza 1
la formación de la nación y las luchas populares no loaran
consolidarse en alternativa de poder. En el Perd esto se ha
mostrado cierto. Los intelectuales, por la herencia colonial
por su pertenencia mayoritaria al grupo criollo, han sido
falsamente cosmopolitas, han estado embebidos de prejuicios
europeizantes y han despreciad* la cultura nacional-popular
Son fundamentalmente los intelectuales de origen provincia
no, como se demostró en los años 50, los que han expresado
otra imágen del Peni, y se han identificado, aunque muchas
veces de manera romática y no orgánica, con las expresiones
culturales populares. Es necesario profundizar un estudio -
sobre la intelectualidad en nuestro país y las razones del
retrazo en la conformación de sólidas grupos de intelectua
les orgánicos nacionales. Podemos, sin embargo, afirmar que
la insurgencia del Peni profundo en la capital —principal
centro de formación de los intelectuales— han creado nuevas
y mejores condiciones para la organicidad de estos con los
sectores populares. Es esto, en grna parte, lo que se^expr_e
sa en el desarrollo de la izquierda a partir de los años 60
Es nuestra responsabilidad afirmar y profundizar esta ten
dencia y luchar por una hegemonía en el seno de la intelec
tualidad. Lograrlo, como observaba Gramsci es algo s\imamen—
te complejo y todo un proceo, pero algo fundamental y nece
sario. Y esto implica tener una política frente a los inte
lectuales, conocer las particularidades de su desarrollo, s

sus limitaciones y desviaciones a ser criticadas-, pero a su
vez sus potencialidades. No tener una política ;)ara la int¿
lectiialidad, despreciar su papel en la lucha por la revolu—

■W

C

CDI - LUM



%. f 'f..';

,y ci6n de hegemonía, expresián de una política sectaria que

•  - .•-I'-

>

-i ;»i

'  -i

ci6n, supeditar este trabajo a la fuerza de masas que pu_e
da tener una organizaci(5n política, es no tener una voca-

retraza la revolución, desprecia la teofia y es profunda-
.  vV - mente ajena al marxismo y al mariateguismo.

Nuestro partido debe expresar esta lucha por constituir
una sólida capa de intelectuales nacionales, combatiendo
el doctrinarismo y el dogmatismo, incentivando el edtudio
y el conocimiento de nuestra realidad nacional, desarro
llando una viva y sana lucha ideológica interna, y si pro
yección piíblica en tina revista teofica y en las nñlltiples
expresiones de la cultura en nuestra sociedad.

Debido al centralismo, Lima es el terreno principal de ex
presión cultural en nuestro país, de formación de grupee
de intelectuales en la universidades, d^ edición de li
bros y revistas, de expresión musical, etc. Por ello la
particular importancia que en nuestro trabajo político
regional exprese una posición particular frente al prohije
ma de los intelectuales.

Objetivos

1.Proyectar las diversas manifestaciones de nuestra c Itura
nacional popular, en los diversos momentos de nuestra ac
tividad política. Recogiendo las diversas expresiones cuL
turales de nuestro pueblo, estableciendo una sólida iden
tidad entre la lucha por el socialismo y proyecto n-c o-
nal democrático-popular.

.Enraizamos en las diversas organizaciones cultural-s d?
provincianos en la capital, estableciendo una coord alt
erón permanente con la secretaria de cultura de la CCP,
Formación de una comisión mixta de trabajo cultural en el
CR de Lima.

J.Efectivizar el bilingüismo en nuestro trabajo politice, d
desarrollando nuestras campañas en español y quechua, de
fendiendo la vigencia de óste como segunda lengua nacio
nal y la necesidad de vina, reforma constitucional sobre la
igualdad de las lenguas originarias del PenJ con el espa
ñol y su condicioón de lenguas oficiales en sus regiones
de concentración mayoritaria.

4.Centralizar el trabajo en los medios de ■comunicación de
qjasas, en especial en la radio, tratanda de establecer u-
na política uniforme, coordinando esfuer*os y objetivos
específicos en esta área de trabajo.

.3.Participar activamente en la realización 4e fiestas „ ^
versarios de tradición nacional: elaboración de un c j
dario de festividades de trascendencia nacional y re
nal, i)or ejemplo: Carnaval de Lima, Aniversario de la
Huerto de Mariátegui, etc.

ó.Iesarrollar una activa lucha por la consolidación de
|,Tupo de intelectuales orgánicos, cercanos al mariat.í'íDis
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mo, en las diferentes áreas y terrenos de la cultura.Res
catar la memoria de importantes intelectuales nacionales
Arguedas, Vallejo, Basadre, etc. Incentivar el conocimien
to de sus obras en la militancia.

V.

e  ̂ -

7, Hacer de nuestro local un centro activo en la lucha cul
tural,, Plan de conferencias mariateguistas sobre diver
sos temas nacionales. Desarrollar en coordinacián con la
secretafía de la CCP en.plan de escuelas, tan^o en el á—
rea de lenguas —quechua—, asi como en el terreno de la —
música y la danza, tradicionales.

B, Las implicancias de asumir Lima com-) ciudad

1. Las experiencias de los últimos años, marcada (en el senc'
de los barrios populares) por esfuerzos de coordinación po
pular alrededor de los asambleas distritales asi c^mo por -
la gestión municipal de lU nos señalara como primer paso esu
mir el distrito como espacio político y social.—básico para
avanzar en la articulación metropolitarxa. fortaleciendo ^
construyendo las Asambleas Populares (com_o—gérmenes de po
der populariÍTdotandolas de un •^roarama y un Pjan de Deaarro
lio Distrital. Es el espacio distrital que permite as^ir
colectivamente el conjunto de problemas de la población, -
plantear acciones comunes y, desde ahí avanzar en una perspe£

. tiva zona y metropolitana.

2, Exige a los mariateguistas, en perspectiva de una acumula
ción de fuerzas revolucionarias, que nos oriente sobre que
hacemos con la ciudad de Lima desde ahora, guiando las cara-

" pañas y luchas qi»la izquierda revolucionaria y el pueblo
efectivizan , La correcta orientación que nos llama a con
vertirnos en alternativa de gobierno y poder no es sino nue£
tra constitución como una fuerza política y de masas para lu
char por la resolución desde el pueblo, de la crisis total

que afecta nuestra sociedad y el desarrollo de loa gérmenes
de la nueva sociedad socialista desde ahora.

Como nunca Lima necesita una propuesta clara para saber por
ejemplo: Cómo usamos y distribuimos los terrenos, cómo asumí
mos la problemática del sector informal de lá economía, cómo
respondemos a la crisis de la industria, cámo afrontamos el
crecimiento de la violencia, que política cultural desarro*
llamos, etc. Esto no es un problema intelectual, la acción
del movimiento social en Lima viene exigiendo respuestas a
todos estos problemasi la invasión en Huaycán va creando for
mas alternativas de ocupación del terreno, de organización

y éste es sólo un ejemplo.
Lima debe ser asumida como un espacio geográfico, económico
aocio*cultural y político sobre el cual se debe actuar de *
manera unificada (con una táctica, estrategia y pro^a co
mún), y a la vez de manera descentralizada, justamente por
las particularidades que hemos precisado en la primera par
te del diagnóstico.

5, Del mismo modo, exije que precisemos nuestra relacién y nue£
tra propuesta, desde los pobres de la ciudad, para los S60t¿

_ -d.
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res medios presentes en ellaj esta perspéctiva (asumir Lima
eorao dudad) nos exije superar una visión "barrialista" d.
nuestro trabajo: C6mo desde una perspectiva de clase se or
ivr.ui za y gobierna la ciudad para el con.iunto de la poblác-. n
bo se trata de perder nuestra ubicaciánj nuestra opción la—
dicai por el socialismo, por el contrario, nuestra radical
dad está en cómo esta opción se convierte en fuerza hegem' -
nica en la sociedad, desplaza a los sectores dominantes, on
voca- a les indecisos y, por ende, gana a la mayoría de la -
sociedad. Una ciudad excluyente, no puede ser reemplazada p
por otra del mismo carácter, por el contrario, nuestro pr -
3''ecto de ciudad debe estar basado en el poder popular, en —
el autogobierno de masas, democrático, 4^e ..distribuya e |ui.
tativártente les recursos, privilegiando a los sectores lO-
pulares. Es sobre- esta base que 'la, forja de los factores da
poder popular, se convierten tanto en fuerza social, coitj •»
en hegemonía, ganando a amplios sectores sociales de la '5iu
dad, a participar activamente en ellos, a asumirlos (o a
captarlos) como nuevas y superiores formas de democracia, y
a dotarlos de una profundalegitimidad para defenderlos (co
mo conquistas, del pueblo) en todos los terrenos de la lucha
de clases»

4» Pcsde la perspectiva de convertirnos en hegemonía social,pr
lítica e ideológica, no podemos subestimar la importancia ;
trascendencia de los medios de comunicación y la cultura,!
ma centraliza el conjunto de mecanismos de difusión y ccrr.i
r.i(cioi.ón, eiend# lnsti*umsnto3 de dominación, y alienación
usados por las calses domiantes en contra del pueblo» Inir i
ilv'cis de comunicación y cxiltiira existentes en los barrios
pcpularoa son importantísimos para frenar esta ofensiva, -
fsro no bastanj es nece.sario proyectar estas experiencias -
yoovlarea al campo metropolitana y elevarlas de calidad,L'- .t
•iiliciativas en cuanto a la formación de radios distritales
o zonales, el ingreso á. periódicos de difusión naciona, zo
nal, eventos metropolitanos de cultura (como los importantes
actos que se desarrollaron por el aniversario de Lima), ara
tareas urgentes paraproyectar la experiencia cultural que -
surge del pueblo y entoooes tener mejores armas.-, para el c »
sárrollo de nuestra hegemonía en todos los campos. Eg nect-
cario proponernos el impulso a los hechas culturales de ma*
ca.g que marquen la conciencia popular y la experiencia do -

" la ciudad. Para cumplir con estos objetivos necesitamos rna
política de relación amplia con el conjunto de sectores ; r-e
fc fcñies en el campo de la cultura y de los medios de comu: i-
cación, que caminen en nuestra misma orientación.

5. En el campo municipal, implica combinar el desarrollo de me-
camiamos que convoquen a la participación decidida de la po
blación en el gobierno de los distritos y de la ciudad, j- el

■;impulso a la ampliación de potestades y funciones de los go
biernos locales, cuestionando el centralismo en torno al go-
bic-rno central (que se vive tambión en Lima), y como aspecto
indesligable de la lucha por la a.mpliación de recursos ecor •>

eos, • . . . ; ~

Es necesario una acción y planificación conjunta de la acc -n
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municipal a nivel do la regiín da Lima» para ellos n©c_e
sario liijar al interior del P. de manera permane-ite la labor
que desa;?rollan nuestros compañeros en el municipib provin*
ciaJ. con el trabajo y orientaciones existentes en los dis
tritos.

En resunen» nos planteamos desarrollar una nueva institucionali
dad en la ciudad de Lima, teniendo como pilares las organiz.-—
cienes populares centralizadas, alrededor de las -Asambleas Po
pulares» haciendo del autogobierno del pueblo, el objetivo de
la ampliación y multiplicación de los lugares y terrenos don,

•de los mariateguistas debemos actuar, ganado la sociedad a nu
estro favor, y teniendo la fuerza necesaria para defender le
gítimamente los espacios conquistados.

O, j.Ouó -es el poier -acular en Lima? (notas introductorias)
Las experiencias germinales de poder popular en Lima lonen

■ en es-íos momentos un carácter territorial-poblaOj-Oi^ly^Pi-
cadas en les barrios populares. Tienen como característica
el ser un encuentro de las organizaciones populares y c v -
cas existentes en el- distrito y conforman la asamblea dis
trital para trabajar conjuntamente en el desarrollo aei ais
trito y en la participación y fiscalización de ^a. ges i
municipal.

2, La posibilidad de desarrollo de estos
cío territorial,se da en la medida que existe j
organización popular y la presencia de los *-■ P ».
nos de HJ,

La relación entre municipio y organización ^
las condiciones para el acceso del pueblo a p • .cutir, decidir» luchar y efectivizar el desarrollo ael distrito y la ciudad. En esa las oi'ffan^z práctica es
van educando en una experiencia de gobie » Pp.rtat.1 y da oriantaclín del conjunto da la ^4-
mite al pueblo experimentar su capacidad, ^ P
de poder y de la fuerza que da la acción con^
Por esto es más urgente poder romper la nue^-
lista" que está presente en muchos dls r ^^^_¿^^j:^as*alrede
lleva a concentrar todos Iss esfuerzos con-"dor de la gestión municipal y en la ° organización popa
cientemente) se subordina la acciv-a de .
lar, de la in y del. mismo P a ella.

X „ ci-tocobiemo un he-5, Para lograr hacer de la experiencia " j,pea Distrital en
cho de masas es necesario enraizar , conforman -
cada uno de los barrios y espacios . i,arrio, p»r■  el distrito. Es necesario ® JSitS
sectores que sean la base de la Asamblea d.

4.

-Tí

El Poder Popular se oonstiaiye, no se pueblo»°y^L^ftt-
mafíana, necesita de un ^eiítar ese aprendí za-
erzas políticas capaces de pulso a la experi
jé, fuerzas políticas capaces de medir F _ _Lcia y de píantear objetivos de proyección estrctégioa a
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partir de intereses concretos de la población.

5« El peder popular es hegemonía y fuerzaf su desarrollo impli
ca'" a la vez el acceso del pueble a control efectivo de "un? —
serie de actividades, entre ellas el derecho a la autodefen-
sa.

Dgbemos impulsar a que el pueblo vaya teniendo presencia ca
da vez más pirotagénica en la comercialización productos ,
en el control de precios, etc, y en el desarrollo de la au _o
defensa a partir de las experiencias y necesidades concretas

•  de la población, (vigilancia de terrenos invadidos, defensa
frente a la represión, de la delincuencia, del terrorismo, )
Poder popular sintetiza la organización, el progreso, la mo
vilización y la autodefensa como condiciones de su desarrollo
jr fortalecimiento. No surge el poder popular sino est n pre
sentes estas condidiones.

6, bebemos plantearnos la forja de estas experiencias am n
como la construcción de Bases Sociales y políticas de asen a
miento partidario, como los lugares fundamentales para sos
tener y proyectar al conjunto de la sociedad al su ogo- erno*

7» Es necesario señalar que estamos demasiad» reixaza os en a
forja de estas experiencias en otros soofores del pue o, en
especiál en el seno de la clase obrera. Es neoesailo superar
en ei tiempo más corto posible este retrazo, para e °
oesario rectificar nuestra práctica en el seno de la ,

8, Podemos afirmar el Poder Popular co^ic un esfuerzo por e e-
sarrollo de una democracia de masas, que va ® nuevos
espacios sociales, oontróldnSolos y transformándolos.
En esta perspectiva, debemos impulsar en Lima de manera pri_o
ritaria la forja de estas experiencias en los distri os con
mayor composición de barrios popularess

A, CONO SUR. VILLA EL SALVADOS, SAN JUAN, VILLA KASIA
CONO NORTE. CARAOaYLLO, COMAS, (combatir los errores de PR)_

JNDEBENDENCIA, SMP
CONO ESTE: SJL (igual que Comas), ¿TE, AGUSTINO, CHOSICA,
CONO OESTE: CAffllEN DE LA LEGUA

B, Impulsar nuevas formas de uso y control de territorio, e
organización popular y de autodefensa de las invasiones
que ván dándose y que debemos impulsar,
BÜAYCAN- INVASION EN VALLE DEL CHILLON - INVASION A IMHIi,.
SAR EN CiiRAB. "

C  ESTAS INCIATIVAS DEBE IR ÉNCMINADAS A LA CONSTRUCCION DE
LA ASiJ^iBLEA POHJLuH Y CIVICA DE LiMii. (^E INTEGRE A LAS
ASAi'iBLEAS DISTRITALES Y A LAS ORGinM i ACCIONES CIVICAS Y PRO
GRESISTAS DE LA CIUDAD,

• Nuestro asentamiento y ejes prioritarios en Lima
Afirmemos nuestros ejes de clase y a la vez planifiquemos ofen

•  .Y : ■
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sivamente para gamar presencia en otros sectores sociales y nue
Vos ¿iV-bivos de la ciudad.

1, Consolidar nuestra presencia en los distritos cor formados -
ffiay:-ritariimente por PPJJ. enraizácrlonoa en las organizacio
nes vecinales, ingresando al movimiento femenino y consoj.i
dan lo nuestra presencia en las organizaciones cu] "cúrales,
veniles y ^deportivas en función de la construcc.cn e . -is
sa-bleas "^distritales. (Nuestras prioridades están plan-mea

das en el punto anterior)•

2, Reci'-perar nuestra presencia en el proletariado industrial,
rectificando una práctica economicista, asumiendo como pri£
ridad el levantar una alternativa a la crisis industria., _
con^.trayendo las gremios obreros, recomponiendo audazmen e
el frente línico.

PRIORIDADES: Metaliígicos, Luz y fuerza, textiles, ^
calzado. Trabajar formas de relación y organiza
cián con eventuales..

5. Inglesar oon fuerza al sector informal, asumiándolo
monlc- en su capacidad de movilización, ® +mif+ur^r
sect-.r desde el cual, existe la posibilidad de estructurar
alternativas de produccián y comercializeoioiu

4. Dotarnos de una presencia en los sectores de la ^

Tu liA,

5.- Sectores medios: nuestra ubicación se ha in-'ci..3 » pa.ti. de loa prooesea í
ar .-"'.n proceso que permita precisar las P'-
objetivos a ser alcanzados en este sector.

6. Juventud universitaria: DNI^ UMSÍl, AGR.VSIA,
7. Das-rrollar una línea especializada de trabajo en

cul-uial y de medios de comunioacián, de lela - _,  -con los sLtores progresistas presentes en este med.o. .
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Sil ó- EGPARAJíDONOS HACIA SL DESCENLACE lEE
^  ' ORGANICEMOS LA líJSURGENCIA BQEMOCRAIIOA UBI

FIIS3L0, HACIENDO lE lU LA PRIMERA EUBRZA POIH
TICA NACI CIRIAL.

Itecimos im, poraue ointetiza la flanea"
no j de poder"en]a faae da.oonírontaoxon en _ violenoií3 y de poder en Ja raae aa ooni-xuiiu^o^w^^ vi nlencia-

por que constituye la respueota neceoixria la-iz -
reaeciónaria que intentará derrotor loa avan ■pt-;;.iL,'c-.LuiiLiiX-xiA y^uts xin/üiii/cja.ts — ,,t „v. -«r -nn-rnue eXi/unea-da, la revolución y el movimento fuerzas
r,r-oaa la culminacion del proceoo de aciimulao „ . del
alco-neada con la orientación de construir los
poder Popular, diaput ando le permanentemente e g inicioa
la b^^rguesía^Én esta viaión, la violencia

] "sala al problema del gobiemo y tiene^^aUrúíed y participación organizada de fQ^^cioZ
.ra defondrr -^.n triunfo electoral o para ™ eatonea dmoc:-ól^icaa que liarían posible cate un go

.  ói xuivAtjíw.'feal que la izíspiierda tenga como q por
,  dieino' legítimamente conotituido. por la ̂

ocx-a ya "¡sea legal, provisional o en la clan

í- ei¡p)eriencia nos. demuestra la ^^P^^^^^^'^+opreno^
jumulación de fueraas simultáneamente ■ j.. j eu el
^nnay^r,. r,-P-i nñ ni /" T><Tr»1 r>Tnf> Klt O - MUnlClpÍ03, CT/C»/,

Lo- ei
cin acumulación de fueraas simultaneamenue gnde la escena oficial (Parlamento, Mi^cipio^ «cuerdo al
movimiento social y en el terreno mlitar# __3^¿o por elof-nsr.to político y a la preaervaoi6n 4e lo
ac-'iüiieato popular, privilegiantos imoo jj_ rjcira in-
es -oü» inevitables deaniveles la: reaccnon sentidouen-ar producimos .importantes derrotas. Bn^-^ oual el •

.  liDP, constituye el mecanismo P?-cimiento popular, consigue SUPERAR ESTE lESEAO j> ^ -hopio'
u. r,' -.5,5, flo -pnn-hnres de pcaer,nacia

r'U¿¿L-¡:. /■i.i'au ■ :V. '  1 lí.áJKiíAiLiiAC- .*.X ■-*•

■  Xv-

Las contradiccicmes inmeraas en la fooular co
lacion ds fuerzas producidas tonto por
mo por el campo reacoionario, Hacen imposible ^ .

,  cía por mucHo tiempo del período de estabilida
. relativa. Por ello afirmamos, que es previsible ~

.'ic.-r? a ur.a fase de desenlace de este período ^ ® ~„g
a me ele carácter p3:'e-^evolucionaxío. Paso de
C:'ira;rá enmarcada en una aguda crisis de gobiern ^ g„
de la crisis económica, incremento dey ue ios avances en la construcción del Bloque nacíon^^o
pular ba^o nuestra hegeraonía.Esta oriois de g __~Quto ez
convertirse en crisis del sistema in"ur ~cepcional en el cual se pcjne TPriTIMAOIQN'' en-

. gciicia Democrática del Pueblo (lUP) y 1^ 5^ « lo, ri-iii-,
las irasaa de la violencia revolucionaria,frente a - ^ ,da de corte político-militar a la que apoflt^ crisis a
para' derrotar -al movimiento popular y rcsolv
su f.avor.

«V

" vi I" .'">1^

■  t»'

. 'y-

'  i ívSj
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'  Iki lao oondicionca concretao del paic,
■i T.C:X'B. elaborar nuectra eotrategia, .damoo Y ^

. •l'.-;n no-vlnrlen-boD regionalec por ou experiencia ^ nt-ticu-- '
.'.■•/el de organización, al cono.oiiTuirce en elem ¿

■ ticr de loe interecpc de la claoe obrera^ cainp_ >^ ^ntrali'^— :
vr-ioG j^Dectorec burgueceo; por cu ''^^^p.pnción'- ' ; •
ia g-.•an-bTirguéo y por oer los germeneo para la g-
;; V vjia nueva inctiitucionalidad local de

-■-.00 y pcpiilar de los cuales, son los Frentes f®,
rij ■ •i.-olanca impulsora conjuntamente con loo nni^cap j ¿
c.Speci¿ los provinciales)» Esta nueva ¿a ■
.aá e-'í..-o.;;ionando en la práctica la lógica de ea ' ■ r

p-'x-XAi Gapivol U' irá rebasando loo límites de la t.' *- —

leu
ístitategía por que en la IIC co.^liiii'^ v'^bn.cien
diversos seotoros nacionales, incorporainda,y _

gitima,la contraviolencia de naí

/JOilToA POSICION FESNIE A XAS FUEQEAS OEI^IABAS,

estra estrategia req.uiere de "una clara
.paratos represivos de la b^guesía y „ ^u

r>":í'S.'itar un enfrentamiento con el poder de ° innir•vo ...V.; ..aa Fuerzas Armadas. ^^coi^elación"
-pue:- ■-■n. iivan el factor fundamental, basc^de la o nual ea
c. nxu:r2ao del Imperialismo y la vendólas.>-n-;ec.!u..'.uo incidir al interior de las FF^, t-o ^'^^^.¡-^.jjj^pevo
/  y.::ilB2-A'l.ÍÍnE¿íí a nuestro"'.íi, pugnt.ur.ao por ganar sectores pafriovi
px'Gjv'coto socialista me diante i
•  . O-»- Nuestro Programa.

ba- Nuestra fuerza electoral y de masad*
e»~ Con nues-tró poder militar propio»

ivirticularmente en lo que se
xas n^ vas Fuerzas Armadas queremos A-nnadas.-

■ nwr s, frvl iLí/ioiiilamiento militar^de a lospnv.r./mas. aislar y derrotar, política y mi.^te
-  u" dos V crvmninmns militares Que se niegtm ;í«+o,r,.;..u"dos y organismos militares que se éstas spalrictloo y «afionalieta sfoSmo

3te fin. de ser necesario, la fraoi;este fin, de ser necesario,
institucional»

■Píi-na'esto, debe de estar lo ¿eoílgico^y
o-cy ;. queda una tarea im.portante en el asegu-
proormátioo ) que nuestro programa, es el tg^anía y
rsa lase condiciones de ,1a defensa de nuessiv
la integridad territorial»JU v/^4. JL»J- V ,

de SeguridadEs necesario construir ima nueva y® Ho-alinecunien-
ítacional asentada en. el Anti-imperialismo y , p ©1
te., la unidad latinoamericana, la en'1:1. ' defen
dñ3.arrollo nacional y la participación pop —
aa .nacional»

«T.f+i'íT en detarminaKiaG
la concentración da hegemonio d interior

situaciones es indispensable P^^,P®^. _„e hace sobre la ba
de laa Fuerzas Ai-madas.» Esta incidencia, se ba^e

•  " ' * K

^fk ., :víif-y' V )Mtxx- . . '

• V
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¡39 de demostración de, fueraa en la ejecución de campsñ^:
políticas, en contra de determinados ©y SiTaTor de otros patrióticos y progresistas,
buscar hacer públicas y e:rplícitas estas contra^cci
iniciar campañas sobre los temas tabus armamentismo»
trainsurgencia» defensa territoria,!» soo^rania nací »
etc.

íodremoG incidir al interior
si somos capaces de cre.ar una poderosa corriente p

:v/ ■ íavorable a nuestros puntos de vista en el moyim ~
cialí por'ejemplo en el caso del proceso de
es ni asario denimoiar-a los manidos reaccion^-rios qu ^
tienen y alientan este proceso, Y para que estaa^
tengan ezito, necesitamos tener fuersa electora-l y ""
s.as..

En una situación revolucionaria, la^incidencia al ̂ t
rior de Icim Euerzas Armadas y el resqi^brajamento de su ^
hidad institucional requiere -o-demás de. los facoor ® ^ -
señalado— lo incorporación» en el terreno especifiCc
militar» de la contraviolencia armada de masas. La -
de la construcción del poder militar revolucionario» ^
la de plantearse la^ sus'citución de las fluicion^. ye cn^ o -
profesionales de las. Fuerzas Armadas, sino la, de ^-uco^o.-
rarlas al nuevo ordenamiento revolucionario ^e^^
cía» que se basa en la gestión armada del pueble oomo nec_
sidad para defender el ejercicio de la democracia d -o.

f;- • y garantía del cambio revolucionario. Es en este te
'  y de confrontación que planteamos la derrota politice y —

■  t.ar de los sectores derechistas y jr^acionarios de ^ —
í ,y " zas Armadas,, lor lo tanto el poder militar revoluolo^io... v; ■■ ,q , . coiistituir una estrotura militar espeoialisa ^

por lo tanto profesional,- se erige ooEOJ.U UCUJ.1UU ij j, V,/J. o o-1, ^ v.',*. « — j -i ^ ̂ /4 ¿a T* ■nmill»

de los_ orgrjiismóg naturales de las masas y del po er p p
lar.

LA AUTOUSFShSAl MECMISHO EECESilRIO ISEii jrODER l*aiüI«AR*
El movimiento popular, a lo largo de au

ha visto obligado a desarrollar formas y
todofensa y Oontraviolenoia coráo respuesta a ^
reaccionaria, las ezpericncias a,loanzada3. en
en la segunda fase del gobierno militar» son pru V.
te de la creatividad popular, que estamos en la o
de rescatar y proyectar organizadamente en ,y* „g3.trc~
gía de Poder Popular. Por las pJ^-i'ticularidadeG fuer-
país, donde la reacción ejerce dominio utiluzan
za represiva y la persuación de diversas formas, _ .Dara"

TOaTTlIlACIGN ra sea parasea paraza represiva y la persuación ae aivex^..^
cia requiere de un Aito grado de lEGITn'IACIGN r'-lierno de ma^
ampliar el ooncenso» para garantizar el Autogo
sas y la defensa, da sus derechos; ^.sta 1^®. v'la
das. oirounstancias políticas de crisis» la
hagan suya para la .conquista del ip-. r,|ríodo,el tramo que falta recorrer hasta el deso^aoe ^ oficial
priorizamos la acumulación de fuerzas ^ la ■ ga
y en la. organización política del
fimn" miA +-ionR >!us eropiac paiuic uj.aria..utí;^í
y en la. organización política del J^oviipienxo
aquí que la Autodefensa tiene sua propias ¿ edefensa de. la. organización y garantía de mitogo d
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■  ' ' ' '-. : Y-- '. £j.au:Qñ j contrci los ciijaques do grupos priromili'bctres • defensa
co.atra 2a' delincuencia, incursiones de SL. Su evolución y
er:pQcialiaaoion,' avanzara en la medida que la siijuacio po
lítica así lo exija hasta que en el momento^de la Insugen-
oia Ifemocrática la Autodefensa se convertirá en la base de
el aorniamento general del pueblo que nos permita posar do
tina situación de dsfsr*siva a una ofensiva estratégica.

, ■

■ V ,
•  'J

A lo visión sobre situación política,al diagnostiuo que
se hizj sobre T.-i inn. era menester aoomrjcñar tina definida orí
entación sobre dos cuestiones que tienen mucha incidencia-
eii la vida política nacional» la violencia y las Fuerzas Ar
madaa., orientaciones que hemos tratado de resumir en las
lineaa precedentes.

Por las. oaracterísticas de lima nuestra táctica deba e£
•fear orientada a hacer de lima nuestro terreno natural de

■  disputa por la liegemonía en lo sociedad, por ser esta el
' centro principal de la escena política oficial y a .su vez
■convertirla en un "pulmón" social que oxigene las luchas
de los movimientos regionales. En tal sentido nos propone
mos loa siguientes objetivos.»

jEi Imer Ob.iotivo» Luchar porque lU se coii'vierta en la pnm£.
ra fuerza política nacional y conquiste ,

el gobierno, derrotando el proceso de mi2itarizacIon
hci puesto en marcha los sectores más conservadore3 de la.
derecha, aperturondo un cause democrático revolucionario
en el país.

OBJETIVOS BSIECIFICCS.

l,a,- Convertir a lU en fuerza polí¿tioa organizada, de ina^_
sas, a nivel nacional y provincial, con ima alternci.yi
va de superación de la crisis y de ccnvooatoiia naci£
nal desde el pueblo.

l,b,- Superar la, situación actual de lU, como coordinadora
de lartidos y terreno de disputa elootor^, abrienao
el proceso de democratización a su interior, pejmniti

í  endo que el pueblo se organice en ella y participe
en las decisiones que se toman.

l,c,-,Tensar fueraaa por el triimfo electoral da- lU permi
tiendo Consolidar y desarrollar el espacio ganado por
ella y el movimiento social, en la. escena; política £
fioial y en el país.

l«d,- Sustentándonos cal el movimiento social y en nuestro
programa democrático y pop-ular dairotemos el proceso
de militarización y a SL.

< V. í >,

l,c,- Consolidar la Unidad Mariateguista como fuerza que
-  desarrolle una práctica política de nuevo tipo y _

a; que consolide su hegeinonia al interior de lU, perisit—
tiendo que ella* do consolide como frente revolucio — .

'v¿;í;v noxio y de masas.

A.-'

• rfcvtf Tfii' .'vj-j;

#
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W' ' Be^imdo obr^etivo: Articular lU^y moviroiento social en un m41U. VXVUU,UX XU J XIUJ VXÍUXOJ.1UU OL/VXUU. WAX MXX

■  • vim-Giito político de masas de cardcter na
cional, buscando superar el desencuentro entre éste movimi
ento y las direcciones políticas,

OBJSTIYOS ESxEGIPICOS,

■i

v>': - * -
*

■. ■ ,; X -•

2¿a,- Eortaleoer el moviiaiento social y cu organizacién su
perando su dispersión y visión gremial, haciendo de
su orgcarlzación factor (germen) de auto-gobierno y
de poder popular.

2ib,- Hacer de la gestión muiicipal de lU un instrumento
q;ue impulse los geamenes de auto-gobiemo y poder po
pular y desarrolle una gestión que permita legitimar
su capacidad de gobierno, impulse la acción del pue-

,  , ^lo para una acción conjunta por la aonsecusión de
v  ' las íispiraaiones popularee."- (alternativa de ciudad,

plan de desarrollo distrital, ote,)

2,d%—]lte,sarrollar, sobre las. erpeiienciaa-oanaretas. del
pueblo, loa factores de poder popular.

<!•

irimer Obíetivo.

1er Objetivo Específico»

®'^^'V9catoria de ITJ a orgaiiaaciones populares a nlval
de ULotrito, por Conos y Irovincia, Teniendo como eje
el Plan de Gobierno de lU,

3,- Impulsar la sccmblea: popular de Lina, hacia la Asamblea
Nacional y preparando el laro Cívico Nacional^

2do« Ob.ietivo Específico >

1,— En la cai:ipaña de organización de lU incorporar a toda,
la militancia independiente del pueblo a las estructu
ra® de Izquierda Unida, haciendo gue.tengan.capacidad
de decisión en las orientaciones políticas, a.->í como
niveles de ingerencia en la dirección.

Afianzca: y consolidar los comités de baae, convirtien—
dolos én reales organismos de apoyo de laa organizaoi^
nes populares, ""

<*

3,— Hacer que las direcciones políticas: de los Ocmités de
Base y Histritales sean ogentoái de dirección de lü y
de los sectoroo d®

;.r«_ s'-''

•  :':.U . . f i- "'.i

Desarrollar una experiencia de auto-defensa de manas,
fundamentalmente en los barrios popularea.

2,— Impulso al encuentro por Conos de los Comités de lU pa
ra desarrollar-aóciones comunes, que permitan delinear
planes da lucha y formas orgaaizativaa para la defensa,
de los intereses del pueblo.

CDI - LUM
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4»~ I^iilso a una escuela política de ttuadjsioci-dé ITJ:;par
Matrltoa, Conos y Sectoriales para homogenizar las
orientaciones políticas Lima,

5.- Organizar los Comités de lU Sectoriales principalmente
en el sector industrial, estatales y juvenil. Portale-
cer los Comités de. lU textil y esta^talea»

3er. Objetivo Especifico»

1#— Utesarrollar planes de campaña electoral por Mstritoa,
Conos y Sectoriales articulados a la. movilización so
cial, '

2,- Eeaaltar en lai cacrpaña electoral el perfil programáti-
co de lU, levoEitando con firmeza las bandceras de Paa,
Itemocracia, Bienestar y Justicia Sociil.

3«- Incidir,con nuestra campaña electoral,al interior da
las Fuerzas Armadas elaborando propuestas que incluyan
la defensa de la soberanía nacional, la integ.''^idad te
rritorial y la construcción de una nueva teor.Ca de Se-
gurijlad líacional.

4to, Objetivo Especifico.

1»- Luchar por derrotar el proceso de militarización, blo
quear las intentonas, golpistas y cualquier otra manife£
tación antidemocrática contribuyehdo con nuestros es -
fuerzos al logro del Acuerdo Nacional lopular que oom-
temple una medida de lucha de alcance y convocatoria
nacional, *

2.,- Msputarle al SL su base social en^Mma, que reposa
fúndaments-lmente en los sectores más empobrecidos de
los barrios populares, sectores a los que debemos II®"
gar con nuestra propaganda política superando los lini

,  taoionec de lU a este nivel.

3,- Reihazar firmemente la pretendida pueata en marcha de
una guerra sucia, condenando con energía el terrorismo
dái.Estado y el terroriamo senderista por ser un factor,
corrosivo, que acelera la militarización y por jugar
un rol provocador.

5to, Objetivo Específico^

1,- Realizo-ción exitosa de los congresos ^stritales, Secni»
toriales y Regional, asegurando la exitosa realización
del Congreso Nacional.

2,- Desarrollar el debate político-ideológico y e_ rían
lítico para Ti^Tnr!. en las bases hacia la concreción ue
planes de desarrollo distritales y sectorio.les.

3,- Consolidar la estructura orgánica .del lUTí partiendo de
las células, organismos de dirección distritales y seo

'toriales, y la dirección regional, asegurando la¡ cons
titución de equipos de dirección qu^ desarrollen una

"'I.

■  '. '-'í \
ir.Lh-*

} V
.  #»•

.

V-- ■
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política dü. trabajo colectivo, ágil y eficipnte.
4«-,iaLseño de \ma política de conetruccián y creciiaiento

partidario teniendo en cuenta lao características de
las. zonas y sus perspectivas estratágicas»

5»— Luchar por lograr \ma legitima hegemonía en ITJ en a —
ras do consolidarlo, como frente revolucionario de ma—
sxia.

6i— Construir un '£ • apto para la' legalidad e ilegalidad,
desarrollando las areaa de trabajo publico, clandeati
no y secreto, sabiendo mantener las normas, df- seguri —
dad, superando el liberalismo»

Segundo Objetivo

1er Objetivo Especifico,

1«— Pórtaleoimiento de las organizaciones popi^ares, prin
cipalmente, la organización vecinal, sindical, juvenil,
femenina y cultural»

2»— Impulso de asambleas distritoiles de organizaciones pó~
jyularcG, como espacio de encuentro y expresión de la
voluntad del pueblo»

Imp-ulaar la ooordinacion de las diversas orgam^cio—
nes populares; c.1 interior de los distritos e interdis—
tritoles.» ' ,

4»- Impulsar la oentraliaaciSn del proletariado a nivel
sectorial, por raman de produoci6n y en torno a la ^

,  OGTr, luchando contra el paralelismo y el heg^omsmo,
constituir Pederaoion de iueblos Jóvenes por Xo-stritosi

5»— Icplemonicsf planes de desarrolla distiital. y seotori-ial,
sustentados en la. organización popular, superando ®
gremialismo y el localismo, permitiendo ganar ®
en la: sociedad civil, dando sustento al prog-.^ama ae lu.

2do Objetivo especifico

'• - J

: : pi

' • ' ,yí

cia y fiscalización v-v., -
y del cumplimiento de los planes de gobierno locau.4

2,- Hacer que los cabildos abiertos y asanbleas populares
sean un efectivo lugar .de encuentro y.^alogo entre ex
pueblo y los gobiernos locales/ en camino a democra m—
zar la gestión municipal»

3»— Itesarrollar creadoramente el ilan de Emergencia de lü-
MunicÍT,al, impulsar en todos los distritos el v^o a
lecho, consolidando y desarroHindo la organización po.

4¿— Impulsar campañas, desde los municipios, que permitan
dar cuentq a la población dé lo que be hace y^mostr^los límites de la mis^' por. la. polloica del gobierno
central» Luchar por mas rentas, y transferencia aa fon
dos a. los gobiernos Looaled»

■ V bN"!

'■-i

.i'4

■;qI >']

1.-Hacer que los comités de lU tengan una efectiva ingeren
".on de las autoridades muniexpales de lu

-3

n
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IV. ÍEDPUES2A m ES2RUCTmClOF ORGANICA

PARA EL COMIIE REGIONAL JE LIMA,

I. INIRGDüGCION,

El CongrcGO Regional de Liraa y el Nacional del P. deben
aperturar una nueva fase en nucotra experiencia de trabajo
político,-diferente y cualitativamente euperior a lac expe
rienciac que procesamoB en lac vertienteo de lac que prove
nimos. Desde la muerte del Amsiuta Mariátegui im mandato im
persctivo pesa cobre buestros hombi-oo» construir el Partido
de la Revolución y el Socialismo peruano. La energía cocía
lista de les .trabajadores perinitió a Mariategui abrir el
cielo de la construcción partidaria y de la independencia,
política, aentando las bases para la forja de un instrumen
to capaz de contribuir al proceso de cosntitución de la
clase obrero como clase dirigente y de eregirse como la
forma superior de un movimiento social, cultural y políti
co mediante el cual el proletariado y los pobres del campo
y la ciudad van constituyéndose en alterna:tiya de poder y
van gestando sus diversos órganos de autogobierno en todaa
las instancias de la sociedad, •

El Partido que estamos forjando debe ser la expresión
concentrada y revolucionaria de los trabajadores en luclia
por el socialismo, fundido con las tradiciones nacionales
del pueblo y proflindamente arraigado en las masas, en sua
luchas, sus esperanzas y su vida cotidiana. Por lo tanto
el Partido al que aspiramos debe ser embrión de .La nueva
D.ociedad y desde ya debe prefigurarla, tanto en su aspecto
político-estatal como cultural y moral. Este es nuestro re
to y en la medida que scíimos capaces de asumirlo aeremos
consecuentes con el espíritu mariateguistaj forjar nuestra
identidad nacional juntando a todas, las, sangres y prefigi^-
rando el rostro cultural del socioRismo que construimos.

II. DOTAR AL PARI IDO DE UNA SOLIDA BASE DE MASAS EN LIMA.

Asumiendo el diagnóstico elaborado para el Pl^ políti
00 sacaremos las conclusiones que deriven necesarias en la
formulación de la presente, propuesta de estructuración or
gánica.

Lac conclusiones. que debemos tonar en cuenta son las
siguientesi

— En lo que concierne al sistema de doininación,Lima' es el
"bunker" de las ola3_ea dominantes, en el país ya que^por
efectos del centralismo, concentra una parte significatx

'  va de la estructura estatal (parlamento,Po.der Ejecutivo,
Jurado Nacional de Elecciones, Poder Judicial, PÍGoali.a'
de la Nación, Euerzas Armadas - sede del Comando Oonjun-

.  to y concentración del poderio ciilitar, etc.-),
- En lo que concierne- a, la_ economía, LLma concentra gran

parte de la estructura productiva del paia,_por lo tanto
concentra tambiín a .la mayoría del proletariado industri
al del país .

/CDI - LUM



■  ■ -í •

-- .¡ ■,«.

■

. c: ■ - 44 -

"* En lo referente al sictema político, Üina eo el epioen —
tro de la escena política oficial, rasgo que por lo do
mas está condicionado por la primera característica ceña

,  lada.

— En lo qi^e respecta al "Movimiento Social, tima se'caraute^
riza por tener un moviraicnto social heterogéneo y disper
so, con un a.lto grado de concentración del proletariado
-indus.trial, con diversos grados, de consolidación urbana
en los barrios populares.,'con un alto grado de concentra
ció.n de la empleocracia estatal y tambión del llamado
Secoor Informal Urbano, con una considerable población
estudiantil en colegios y Universidades y finalmente con
una incidencia cada vez mayor de contingentes provincio-
nos que mantienen usos, costumbres, trs.diciones y formas

,  culturales•

- En tóimnos de un balance de nuestra experiencia de tra-
hajo político, es necesario preservar y potenoi;^ lo que
de positivo tenga el saldo y deshechar lo negativo» tos
aspectos positivos los podríamos sintetizar en la^ consti
tución de un vasto movimiento social que vira nitidamen-
te hacia; la izquierda y que es muy sensible a la. predica
sooialiata^la conquista de ma representación política
popular y finalmente la generación de importantes expe
riencias de autogobierno, autogestión y autodefensa pro—
duoidaa en forma autónoma por las masas» to negativo del
balance se expresa en la e:riLstencia del desencuentro en
tre ese vasto movimiento social y su representación poli
tica, en la persistencia de factores retardSitaitLoa _ en
nuestra relación Partido-Masas (dogmatismo, caudillismo,-
populista y economioicmo -reduccionismo clasista, buró —
cratismo, voluntarismo-) y en la reticencia a la; renova
ción ideológica y programática de, importantes, sectores
de la .izquierda perunon»

En resumen, el diagnóstico nos señala que en nuestra
región, el proletariado industrial se constituye comola
fuerza, social dirigente y que el vasto movimiento social
regional tiene, además, del ya señalado, 3 con^jonentes fun-
damen'-.ales} ■ -

— El movimiento dé los trsibajadores estatales» .
- El móvimiento Urbano-popular»
-EL movimiento de los trabajadores del sector infoimal

urbano, constituido paaLnoipalmcnte por los Ambulantes,
Ohoferes, Trabajadoras del Hogar, etc.

Es necesario señalar, para los efectos de la lucha ele£
toral, que el movimiento urbano-popular y loo trabajadorea^
del sector informal urbano, tienen un peso electoral deoioi
vo en Urna»

Por lo tanto a pacctir de diseñar la identidad del P»,
en fiinción al proyecto histórico que enorbolamos,de ima
nueva forma de hacer política y do una nueva, forma de con
cebir la revolución; debemos construir el P» teniendo en
cuenta nuestro objetivo central en términos de su estruotu
ración orgánioai .

,  'v ' ■ '"'i a' -A.':
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-IiOgrai" un firme acentcimiento territorial y sectorial dotan
donos.. de ima solida "base de masas ,oon nítida incidencia en
el movimiento social de la región#

■lara cumplir con este objetivo central^es. necesario
cumplir con los siguientes objetivos., específicoo-í
- ©otar al P# de un Plan de crecimiento político-orgánico

q^ue aea capas de ordenar su oreciraiento en concordanoia ■
oon las oriefttaoiones polítioa.3. diseñadas- en el Plan Po
lítico,

- Dotar al P, de una correcta concepción de educación y
formación política de los, cuadros y militantes, teniendo
presente las. orientaciones, señaladas con-reepecto-íJil
rácter o tipo de Partido, que queremos, construir.

PRI0HIDÁDB3.

El P, debe basar su construoción regional de acuerdo a
las; siguientes prioridadesi

-En el mqvimiento socialI
, Mantener y ampliar su base social en el proletariado

industrial;metalúrgicos, Luz y Fuerza, textiles, vidrie
ros, clazado, trabajar formas de relación y organiza —
ción con loo trabajadores eventuales,

, Consolidar y ampliar su base social en el movimiento
urbano-popular, tomando como base loo distritos con n^:
yor composición de barrios populares,

• Dotarse de una base social en el movimiento de los t^
, bajadores estatales, principalmente en el SülEP, CITE,

SEÍSAPAIí,Trabajado2?eo Municipales.
• Dotarse de importante base social en el movimiento de.

los trabajadores del sector informal urbanoi Ambulantes-
PEDBVAl, Choferes, Trabajadoras del Hogar, ^

• Mantener y ampliar su base social en el movi:mLento eatu
diantií universitaiÚG y dotarse de base social en el mo
vimiento estudiantil secundario.

"r Asentamiento-Territorial I ' ' . « m
, Cono líorteí Garabayllo, Comas, Independencia, San Jx^Tin.
, Cono Suri Villa El Salvador, San Juan de Itt,,Villa María
« Cono Este» San Juan de Eu. ,Ate-Vit-arte, igiostino, Chosioa
• Cono Oeste í Oaamnen de la legua-Eeynoso,

i' ;; MSEiíO DE EA ESTRUCTÜM OHGAhlOA,

La constitución de nuestro Partido en ELma siene un
.  precedente fundamental en la Convención Regional de mayo

pasado. Las óircunotancias: que antecedieron dicho evento
■—'la más notoria fue de expresión orgánica (se llegaba ai
evento con cólulao unificadas sólo eh San Martin de Porr^,
y en lá U, de San Marcos)- marcaroh mucho el proceso ae la
Unidad Mariateguista en la|i:egión. Los resultados de la
Convención Nacional dieron nue,vos brios para avím^
proceso xmitario' y sembraba las condiciones subjetivas ^—
voratles para su desarrollo. En estas condiciones se cons—

**-
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tituyó la BirecciSn Regional Mariategui^^ta., eatando su com
posición definida por el oupeo de las vertienies ̂ ^ue con—
fluimos» Ite aquí sacamos la siguiente constatación! el e -
quipo de Dirección que sale de la Convención Regional res
ponde al acuerdo político iDásico establecido por laa fuer
zas de la UM y,teniendo en cuenta, las criterios menciona —
dos lineas arriba, no podía ser expresión del desarrollo
político y orgánj-co de las bases» iJntoiices, las. tareas que
.¿abia^boi*dar cate equipo de dirección, en gestión encarga
da bLaata la realización del I Congreso Regional, son de. s^
ma' importancia para el Ps supersir el déficit en tómanos
de la fusión orgánica de las. vertientes , encausar el deba
te ideo-político sn función a la consolidación de las ba —
s.ea de unidad y conducir Cr la militancia con orientaciones
claras en la acción política ^ estos
respcnso-bilidadea que plantearemos un primer y somero ba —
lance déi equipo de Dirección Regional que llega al I Con
greso, balance por lo demás necesario para el .diseno de ia;
estructura orgánica del P» en la región^

Bn primer término señalaremos que el equipo de Direo —
ción tuve grandes dificultades para asumir a_ plenitud laa
responsabilidades planteadas.i Entré la,s mas importantes
ñalaremos laá siguientesi
- El entredruzamiento de dinámicas, y ritmos de trabajo^—

ferentes. que les estructura orgánica imperante no perml -
tía asumiri Esté líeoiio fue notorio en el proceso de pre
paración del evento nacional de Ilj pues los trabajos re
lacionados, a las picnarias Klstritales abaorvieron gr^
parte de lá atención, preocupación y tensión de fuer^vs >
de la inilitcsicia¿ difiCin.tcüido la dinámica-inferna ce^

.  preparación del evento íegional y nacional»
- El lento proceso ,de di^clución de las vertientes.,

abaorve un eafuejcao ¿i^Cional a los ejcigidos por la ao -
.  ción política práctiCiii para loo cuadros y militantes»
- la debilidad o inexistencia de instrnoiaa orgánioaa regu
-"laré's en las bases territoriales ¿ sectorialea o fwoion^
les. dél,R, Cabe anotar que la gran mayoría de inat^c^a^.
reg-ularec unificadas, se constituyen en láma a , .
20 días de la fecha fijada para el I Congreso Naoion^^
Esta situación na splo plantea un problema de "
cion y relación entre la Mreccion y las
además constituyó una traba fuíxdamental parasol

. lio fl-oido de las. opiniones, y del debate politic •
- la necesidad no resualta, ,d€l diseño de. ejes

de... las actividades del P» en la ̂ QSÍ'Sñ» Axm
llegaron a delinear planes de acción, estos tu^
efecto mediatizado por laa díficultadea señala - .•

sistema, de Dirección Regíónal que,aa m-nte-
__ y calificación de sha cuadros, no logr&
ner una relación estable y articulada con laa
cons.títución se hizo d© acuerdo a lo siguiente» tin r
confoimado por 21 miembros (7 por vertiente ), ^
conformado por 9 miembros (-3 por vertiente), un ^
do - colegiado conforinado por 3 miembros (1 pcr^vert / ¡>
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un. Gonjtm'bo de Ooffiisiouec de laa. cuciles colo llegíxron. cv ^
cons'ti'tuirG© -St lá de. Juveniiudes y le. de. Organiza,Gionj aien
do eata última la de mayor regularidad.

La^ nueva estructura orgánica que adoptemos óelDe ser ca
paz de resolver los protilemas que quedan pendientes, del dcv,
lance realizado y> a su vez, a los problemas y tareas que
sé deducen de, la situación política y de las. orientaciones,
del Plan*Político.

Por iQ tanto tenemos.que diseñar una estructura organi
oa con las siguientes características.»

-Unidades político-orgánicas Territori-ales 5 encargadois de
doEsarroUar la acción política del P. en una micro región,

•  que pora efectos prácticos definiremos como CONOS# Batas
üñ". dades.. se constituirán cono OCí^miB lOCAIES TBEEITORIA-
IíES y se conformarán uno por cada Cono# Oonaiderondo ^e
hemos dividido la región en 5 Conos, se constit'^ran 5 Co
mités Locales Territoriales» Norte, Sur, Bote, Oeste, oen
tro. Cada Comité Local debe tener un. mínimo de tres Comí
tés. HLstritales. A su vez cada Comité BLstrital debe co^

•  tituirse con un mínimo de tres células cuyo trabajo poli,
tico esté concentrado en una base distrital concreta#

0-Unidades Político-orgánicas Sectorialesj cuya aceion
lltica se desarirolla en dos sectores
Pabril-Laboral y el Estudiantil# ̂ Cada OOMITB LOC^
EIAL eotan-á constiti.iido por un mínimo de 3 Comtes ScC*do
riales de Base, los que a su vez estaran constituíacíi
por tres células de trabajo Sectorial#

— Una^ Comisión Municipal que se constituya como
funcional que centralioe todo lo referente a
ponsabilidades en .los gobiernos locales y.en La gesxion
runcionai que oenürajLxut. ouuu II+íAw
ponsabilidades en los gobiernos locales y en_ La gestión
municipal# En ella deben participar los Técnicos,

T-r ...T ..=ino! /.ino flA.Tírrnp.n en funoion a las neoe^ja
municipal# En ella deben participar ios xüuíu-ouo,
jales y alcaldes que .be designen en funoién
dádeo planteadas por la lucha política y por el Plan#
Un sistema ííb Uirección General conformado por, una Kreo
ción .Regional y por Ihre coi enes intermedias Locales: y
dia-britales en los territorios y sectores de trabajo
P.

, i ' - -Ife-I:'
•. • j .
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. La mreccion Política Regional de lima debe estar co^
tituida por. un^leno de. 13 miembros como ^
un Ejecutivo de^ 5# El objetivo es ^ Jágil, funcional y eficaz# Sus ™-cmbros deben g^^tiz^
una adecuada representacién social de los ^ ^
sicos en los que se oonstr^iye el
lo posible' los cuadros mas. destacados y representativo^^
¡e cato Oomté Looal. Oada ano de looDirección Regional debe ^tener una II
clfica en el cuadro orgánico de la Jjo
una funoion.especializada o en una 5??- ^eSíficadebe existir dirigente sin responsabilidad eopeaiíioa.

El equipo de Dirección Regional debe
sienes de -Apoyo con carácter.ejecutivo y resolutivo»
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Comisión de Or^rjnlacóción Regionali bcijo responsabilidad
de un miembro de la luiré coion Regionr.l y cuyos integren
tes son coptados en funoión de la calificcación para de
seTrvpeñar el trabajo de la Comisión. Los miembros de e^
to. Oomisión no s.on neoesarioímbnte miembros, de ÜLrecci^o
nes intermedias, pero su coptación debe ser avalda por
au organismo de base y por la ürección Regional, La3_
f unciones de esta Comisión son atender a los reguerimi
entos de la estructuración orgánioa del implementa
ción de un adecuado sistem.a de comuiú-coasioneai implemen
tación de camparías de reclutojüiento, educación política-
y formación de cuadros y militantes, creación y recrea
ción de diseñoa de construcción partidaria y finalmen
te implementar los aspectos organizativos relacionados
a las cacgiañas políticas que se planteen.

• • Comisión Técnica Especializadaj bajo responsabilidad
de un miembro de la dirección regional.

•  Oomisión de Logísticaj bajo responsabilidad de un mi
embro de-la mreoción Regional. Su composición so define
con los mismos criterios que la de los miembros le COR.-
Su función es la de proveer y abastecer de los rooursos
necesarios para la efeotivización de las Campañas diseña—
dasu por el lian, recursos para apoyar el trabajo de la,'lU
recaion general jr de las dos comisiones antes mencionadas.
Son los que ce encargan de proveer de la infraestructura'
-localso, transportes,' insiunos, eto- tanto para las. fun —
cienes del trabajo político abierto y de masas como pda?a
el trabajo cerrado y secreto.

Se podrán constituir Comisiones de Asesoria según neoesl
dadea éspecífioas. Estas Comsiones son de ©arooter oon-
B''Jil-:ivo y transitorio.

El sistema do juirecoión de los Comités Locales debe tenér
en cuenta- el establecimiento de las siguientes responsa
bilidades -entre otr-;vs que pudieran'establecerse en fun
ción a sus particulares necesidades- x
m Organización
• R.rensa.

Erente Unicoi gremiai, sindical, barrial
Autogestión, Autogobierno, Oo-gobierno, Gobierno Local„  ̂ , --c> t — i-' » / -í .y ,
Seguridad y Autodefensa. y . :

Eara el sistema de Dirección de los Comités KLstritalea ,v.v ^
o Sectoriales de base se puede tomar •como referencia el "
mismo que se propone para los Comités Locales,
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